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Estocada de niiierte.
Si el débil 7  m altrecho gobierno del Sr. 8a- 

^ a ita  neceeitaba p ara  a g o la r  ene últimos 
alientos otra v ig o ro sa  acom etida del jig a o te  
de la  p alabra, del m is  vigoroso a tle ta  p arla­
m entario que ha conocido nuestro pal», la re- 
cibiiS s j e r  enm tllda, form idable, de esas que 
b s s is n  i  d e rr ib sr  nua situación, aunque ésta 

'  no fn era  tan cu artead a j  bam boleante como 
la  actual.

E l discurso del S r . Martoe fué una sscoeada 
a l corazón, una llu v ia  de fuego  g r ie g o , un 
asalto  en toda re g la , que 00 d eja  lu gar á  la 
esperanza ni i  la  eonceoiracióo. puesto quo 
lle v a  apare jad a la m uerte.

IjV niiim a conteatacióu del Sr. S a g a s ia  h abla 
sido una prorocaciÓD, uu ataque personal. 
Descendiendo del terreno cks las doctriuas, en 
e l cual se m ueve torpe 7  dificilinente el Je fe  
del gobierno, h abla date apelado i  todos los 
recu rin t de su  ir sv e su ra  p rorerb ia l para b«- 
r ir , m eicsisr 7  hasta hnm illar a  su  ilustre  ad­
versarlo . Se aceptó el com bate en su  propio 
terren o 7  son las arm as de su  elección.

Pero ex istía  uua d iferencia enorm e; pues 
m ientras el « rp resid en ie  del C ongreso preson- 
ta  nos ae iitn a  siem pre correcta , una conducta 
siem pre intachable, contra la enal se estrellan  
tos dardos de la  in juria  ó  la  calum nia, lo mia- 
mo qne las frsee s  e n re o e n a d is  de nn artero  
m aquIaTelisroo; el S r .  S s g a s ia  ofrece á la  alta  
c rit ic a  icAtiidad de puntos vulnerables, qne 
con sn habilidad, ingen io  y  perspicacia Incom­
parables, el Sr. M srtos supo aprovech ar.

Nuestros lectores h s lla rá n e n  otro In g sr  el 
discurso Integro de nuestro insigne am igo 7  
podiAn jn t g a r  por sns propios ojos si q aed óen  
p ie  a lgn n a afirm ación, ó aiu re fu ta r alguno de 
los g rstn ilo s  c argo s que el S r . S a g a s ia  habla 
acum ulado. J a m is  nn hom bre público habla 
quedado bajo el peso de lam afiss acusaeioues, 
ni el prestig io  de un  je fe  de gobierno u n  que- 
b ian tad e , deshecho como e l del S r. S a g ss ia  
despnés de la  correctísim a é  iatancionada o ra­
ción d e lS r .  M anos.

T al vez, en sn  a f* n  de v iv ir , el presidente 
dcl Consejo 7  sns bstélltes b ab isn  creído que 
la  b ata lla  babia term inado 7  que sólo lee res- 
tabe la  preocupación de cu rarse  las heridas 
recib id as en la  presente cam p fia. Todo fué 
u n a  ilusión; pues la  m asa  de Hósculee volvió 
A c a er sobre sns cabezas, in exorab le, canean­
do A la s iiia c ió n  7  al que ia  preside nuevas 7  
m ás profundas heridas, de que no se  resu b le - 
cerá .

Bien lo d ijo  el S r . .Martas a l term inar, a se ­
gu ran do que eo Octubre regirA  loe destinos 

*■ '

do siu eerarse  de la fa lta  de respeto a  las iustl-

de la  Dación un unevo g< 
s ita  ser prt fe ta ; el S r . & ;asta  qne no ha podi.

tncioues, pubUcando sus conddenciaa: ni de 
h ab er organizado el atropello eontts la  Cám a­
ra ; ni de las responsabilidades auAJogaa A la 
presentid en otras ocasiones que ha sido gob ier­
no; D i de tam as otras srneaelones qne sobre 
él bsn  caldo una tras otra , no le qneda m is 
rem edio que d e ja r  su  puesto v  retirarse  A llo­
r a r  so s v( In u u ria s  desventuras en la soledad 
7  e l ostracismo.

Poro el Sr. M artos n eeo siu b a  a lg o  m is  qne 
in u tilizar A so  ad versarlo ; e ra  preciso que des 
van eciera  las reticen ciaav  velad as insinuacio­
nes qne, A fa lta  de recursos m is  só.idos, se  le 
habU o d irig id o . D ebía responder 4 lasiro p ru  
deiitcs V  p arcisles revelaciones con qne se  
ofentlla la d ignidad  y  e l pundonor de nna per- 
aonatidad qne exced ía  de nna m anera incen- 
m em utable la de sn  obcecado n v a l, qne u le s  
arm as em pleaba eu el paroxism o de Is deses­
peración , y  esta ta rea  llenó uo» p arte  consi­
d erab le  del disenrao qne nuestros lectores leu- 
d r in  oessióo de sab orear 7  ap lau d ir.

El d efrc io  cap! a  del S r . S a g a s u , consiste 
sin  duda eu la f - l i a  de sentido p ara  jo s g a r  7  
m edir hombres de la talla  del e r .  Martos. To­
mándole como uno de tantos que se p re su u  A 
s e r  in s irn u e n io s  c iego s de sus caprichos, que 
a rro ja  con derdén después de haberlos u tiliza­
do; c rrv ó  que podía hacer lo mismo coa el 
hom bre qne s p o tu b a  A la sitnaeión nn caudal 
de tálenlo, de p n  tt ig io  y  de fn erza  m oral, qne 
eq u iva lían  A la fn erza  v  prestig io  de todo el 
partido ja o lo  con sn  p rrsid en iea  la  cabeza.

Por eso le ha sucedido a l S r . S a g a s u  lo que 
le  ba  socedldo. l,o  m ás la m e n u b le  es que oo 
lo h s v s  com prendido fassta que los accidentes 
de la lucha lo han hecho c->mprt*nder qne es uo 
p igm eo al lado del h ‘ m bre A quien no ha teni- 
d<> reparo en b u m liiary  ofender, cuando debia 
m irarlo como m ira el o lsc u ro  v ia jero  las p irá­
m ides de E g ip to  ó los monumentos dei arte, 
qne é l no es c a p a s  s iq u iera  de com prender ni 
de ad m irar.

P ero  si lo ba contprendido, es v a  ta rd e . El 
gab in ete  rstA herido de m uerte, la  situación 
^ l A  d esp restig iada, el Sr. S a g a s u  ha descen­
dido de las rhm picas a ltu ras al humilde rango 
del más v u lg a r  m ortal. P o r ibAs q u eso  eovuel. 
Va en la  p úrpu ra det C ésar, no ad vierte  qne 

ra s g id » , qne se  descubre A través de sus 
g iron es a l potlclio iocouscieute, casu ista , im- 
p r^visor, que uo ■ scA A la a ltu ra  de su  mlaión.

E l tien po d iiá  »■ ha acertado ó no el señor 
M ano» Si d a r por m uerta la Situacióu que 
pr<tcndi»ra locamente d e ja r envuelto A nurs- 
*to m ás eiDinenie orador en un manto de igno- 
«In ia.

SCURS
F ra n c u H  El EL i i z m  ?rJnco bel c n u i »

non EL

E x c m o .  S r .  D. C r is t in o  M a r t o s
e-« ta sfsión de ayer f.V Ju lic

Señores d iputados, 110 pienso pronunciar nn 
discnrsu, porque ui lo rean lere, á  mi pare­
cer , e l estado actual del d e b ite , ni ap«ns.« lo 
perm ite el tono em pleado en sn  discurso ú lti­
mo por el señor presidente d< I Consejo de int- 
n isiros, a l cnal tengo deseo de rep licar con la 
breved ad  posible, porque n<> gusto  de pisar los 
cam inos que S. 8 . pretiere ordinarlsm ente, 7  
no le be ue aem npsñar eo su propósito. A md- 
Dos que 8  S. tnnestie un empeño absoluto de 
reb a jar este debate. 7  de d ar A la qne es uua 
diicúsi^D sobre un seto  g ra v e  de gobierno, so­
bre  un  hecho constitucional 7  de p rerro gati­
va , el carácter 7  el seutído 7  el aigoíBcado de 
m eras cuestiones personales.

Porque aqn l, señorea diputados, sucede, 7  le 
acred ita  el últim o discurso del señor presiden­
te d el C o u s 'jo  de ministro», qne cnendo su  se- 
fioria  afirm a nn hecho que codo el mundo le 
rectifica, le contradice 7  le desm iente, el señor 
S a g a s ta  m antíeoe ese hecho mismo en la  fo r­
ma an terior A su reciifieación, ó le  reproduce 
en otra form a distinta, ú tr se  hechos nuevos 
al debate, deseonoeidos p ara  todo el mundo, 
excepto  p ara  el mismo señor presidente del 
Consejo de m inistrca, e l cual no discurrió so­
bre  ninguno de los puncos de derecho poltdco 
7  de derecho coDsiitociooal qne tuve la  honra 
de exam in ar en mi discurso, ni ha podido sos- 
traorse A aquellas manifci-tacioDes hechas por 
I- H oradorer de o s u  C ám ara, de opOMCióu v 
m inisteriales, 7  por varios señores mioistroé, 
de las cuales resu ltaba el acuerdo del Coosejo 
de min stros p ara  que se  eum etiera un» irre ­
verencia . nn desacato 7  un a te n u d o  en pleno 
Parlam ento. D ice, sin  em bargo, el S r. Sagas- 
la , que tal desacato no es m ás que una ofensa 
7  U.1 a g ra v io  á mi sola persona, 7  eso 70  lo r ^  
chazo absolntam enie 7  no paedo permitirlo; 
porque erm o apreciación , lic ites son a l S r .  S a ­
g a sta  todos tos errores; pero lo qne es como 
Indicación de que esto e ra  sólo uu atentado 
contra mi porque 7 0  personalm ente lo m ere­
c ía . 7  qne cuando nna persona como vo  ocnpa 
uo sitio como aq u él, no se  u ltra ja  e l sitio  cuao- 
do se  u ltra ja  la persona, e sc  podría se r  una 
apreciación de tal calidad, qne 70  absoluta­
mente se  la rechazo A 8. S.

Pero hay a lg o , S res  D iputados, m ás g ra v e  
qne esto. Y o  expu se  honrada 7  lesim ente aque­
llos m otives eu c u ya  virtu d  tomé la aeUtud, 
origen  de todo lo que de.-pués aconteció; 70  
desde hace dos años, no en estos d ias, no éo 
estos m eses, como dice el señor presidente del 
Cons>jo de m inistros, c rn s n  sistem a de in exac­
titud ; hace d-is años ven ia  llam ando la  aten­
ción del S r. S a g a s ta  acerca  de la necesidad de 
que el pariidoTiberal se  ocupase eu exam inar 
la  calillad 7  la fn erza  de la  opinión, qne pedia 
reform as eo el orden ecoDómico v  reb in asen  
los iinpaestos, porqne el partido liberal no po 
día de-entendcrse de esa eo rrleb i*  de opinicu; 
porqne uo e ra  cosa que, pasando y  pasando el 
tiempo, el partido liberal sa liere  d el poder sin 
d ejar A esas clases tan r<soeiabtea, como qne 
eonstítuyau la  m e jo ría  de la Nación, como qne 
nuog repra.^eotan la  producción 7  otros e l t ía  
bajo , sin  solncióu y  sin  esp eranza; 7  a s i, no es 
exacto , al contrario resulta locom'patíble coa 
toda verd ad , qne estas  fuesen opiniones m iss 
n u sva -; resu lta  que el sefior Presidente del 
Consejo lo ssb ia  7  lo sab e, 7  por U nto, no le 
e ra  licito d e c ir lo  contrario de aquello qne no 
podia menn»! de coostarle.

Por si acaso, 7 0  apelo nuevam ente al testi- 
mouio de d ip n u d o s im poruntes de esta  CA. 
m era, porqne y a  con el S r . S ag asta  e s  preciso 
h ablar provisto de testigos. A lp r rp io  tiempo 
que llatoaba la aieDciOa de S. S , 7  que no 
ocultaba A nadie, 7  los señores diputados lo 
saben, los tem ores que p ara  el p orven ir me in- 
fnnd ia  ese  e su d o  de la opinión en el orden 
económico, se la  llam aba lam biéo A m inistros 
am igos mios, se  lo d ec ía  a l S r . P o ig c e rv e r , el 
cn al, con el patriocism i qne aeo stjm b ra, m« 
dije: «Puede se r  que U-te1 ten ga rasóu ; 7 0  no 
lo exam ino ni lo discuto; lo que d igo es', que 
DO me perm iten mis antecedentes ni m isconvie 
ciooes se r  y e  quien penetre en ciertas cnettio- 
nes, n i quien como ministro inicie c ie rtas  ds- 
term inaciones: pero como quiero serv ir  a l se- 
fior S a g a s ta  7  no d añarle, silenciosatuente, 
sin ruido, sin  p rc te s u , sin debate, me iré del 
M ioiaterio de H acienda » Y  el S r. Mnrer. con 
quien hablé eo esos ó parecidos términos dos 
(I tres veces euconcea, b see  dos años ó «ño 7  
m edio, me dij-': «Y'o no tengo las ia tran sigcu  
eiaa qne nuestro am igo el S r. P u lg e e rv c r ; ten­
g o  eonviccionea U n  a rra ig a d a s  como las su 
7 a s ;p e ro  7 0  so y  ante todo hombre político, 7  
dentro de los i'érm laos que me perm itan mü 
aniecedeniea estoy dispuesto 4 exam in ar es- 
u s  cnesiiooes 7  A contribuir A nn a rreg lo , A 
uua conciliaeiÓD.»

¿E s esto, S r .S a g a s u ,h a b e r  ioproviA sdo una 
actitud , pensando en la  que podía convenirm e 
p ara  no sé  qué propósitos ve n g a iivo s  que el

S r. S a g a s ta  me a tr ib u ye , poniendo en lu g a r  
de la verd ad  BUS propios pensam ientos 7  sus 
triste» carllaeioae» , sopussto qne ba afirm ada 
aqnl que este e ra  el m óvil de mi conduela, con 
lo cual d ccia , no U n  solo qne este e ra  uu pre- 
testo eo m i, sino que era  un pretesto tomado 
contra todos mis aotecedentes? Prim er hecho 
respecto s i  cnal resn itaeooirad icb o por la rea­
lidad lo que el S r. S a g a s u  afirm a.

Señores Diputados, llegó  un d ía  en que, le ­
jo s  de eso gobierno la  corriente ío ic ia d a  en 
el presupuesto de I*t83A>iO. es d e c ir ,e n  el qne 
faoyrigp, no demoBCró m hizo la menor indica­
ción d f  que se  propusiera segu ir porsi camino 
del a liv io  de las eon tríbu cioD es: 7  asi como 
esto deicrm ioó en e IS r .  Gam azo la  resolución 
de turnar en cele  asunto nua actitud cootraria 
al gobierno 7  A la m ayo ría, lo cn al e ra  su do- 
recho, porque todo el mundo ba declarado II 
b re  rsA» ruesiiones, 7  aun  cu an d o  no lo hubie­
ra  declarado lo son e llas  por su p rop ia  natura- 
tesa , asi determ inó en mi otra  necesidad, otra 
coD ventenria. Y a  ia he explicado cien vece» 
pero no s irv e  nada de esto eootra el Sr. .Sa-

ffasta. A si, esos inofivos d etorninaron  et> mi 
a convicción de que e ra  preciso que acom ps- 

ftásem os a l S r . G sra a z  > todos los qne tu v iéra­
mos las ereeo cias qne S . 8. 7  la  convicción de 
que e ra  necesarioque eso no re p resen tarao n a  
d isid encia  en el partido liberal, sino una opi­
nión en e l partido liberal en sn» n n p o s  d ive r­
sos, que no apareciese nna d ifidencia en la 
derecba, idoo una expresión  de opiniones de 
la  derecha, de la izquierda 7  del centro.

L u ego , como he m auifesiado tarobiéo. aun­
que tan inútilm ente como todo el resto de lo 
que be dicho, 70  no aproxim é hombre», 70  
acerqué fu erzas; 70  no quise qne el s u fr a g o  
u n iversal n aciera  aislado 7  combatido, en hos­
tilidad eon las reform as m iliu res , qne ese  t-ra 
el estado de las cotas, 7  en hostilidad con las 
econom ías, qne ese e ra  temblón el estado de 
las cosas; 70  no quise tampoco que la  corrien ;«  
representada en el orden económico por el se- 
ftor tiam azo, v í a  representada en el orden 
m ilitar por e l S r. Cassola, aparecieran  e n te la  
Cám ara 7  am o el país como d ivorciad as 7  ene- 
ibigasi 70  no quise m antener este  estado que 
pndo crear 7  creó la im prudencia del señor 
presidente det Consejo de minietros, qne como 
DO v e  en tas cosas, en  los actos del gobierno 7  
en ideas, más que argnm entos p ara  sn retórica 
en el punto 7  hora qne los necesita, no ve  tam- 
campoco el pe-igro que esto en vu elve , no ve  
q u e  equ iva le  á  colocar á  la cabeza del gobier- 
u,> un sofista en lu g a r de uo hom brede Estado, 
70  d ije: el Sr. S ag asta  pone al S r. G am azo en ­
fren te  del .Sr. CasiioIa,7 se  queda m n j conten­
to, 7  nn sabe que lo que hace en realidad  es 
pouer A los agricu lto res 7  A los trab a jsd o ret 
del campo enfrente de los je fe s  7  de los oficia­
les del e jé rrito , lo cnal constituye nn g ran d ísi­
mo p eligro . {Rum ores 1

S i. ¿Qué sign ifica si no, decir el sefior presi- 
deote del Consejo de m inistros: h a y  qne esco­
g e r , 6 e jé rc ito  ó econom ías? Pu esejére ico v  eco­
nom ías; do» faersAS qne lu  sefio ila  d iv o íd é  7  
qne 70  aproxim aba 7  eran  aproxlm ables en in ­
terés del partido liberal 7  en interés de toda 
b aeo a  política, haciendo 70  lo qne et presiden 
te del Consejo de m inistros no hacia; haciendo 
lo eontrari'): procurando la nnión, la  concilla- 
c iÓ D  7  la  S im on ía, donde in  s 'f io r ia , por neee- 
stdadts del debate, buscaba el d ivorcio 7  la 
boétiiidad: basacd  1 la acción de la  política en 
e . am or, eu  lu g a r  de basarla , 7  s->bre todo dos 
de las esferas  del gobleroo , en el odio.

Y o  tenia estos altos pensam ientos; 7 0  tenia 
esa» m iras patriótica»; 7 0  me ocupaba de esas 
curEttones, como acabo de exp licar, honrada­
mente. ¿<jaé derecho ten is, después d-i eso, el 
señor presi-lente del C o o s 'jo  de m inistros A 
pen etrar en mi eoncieneia, sin pedirm e perm i­
so p ara  h acer tan incómoda vD lta , 7  A poner 
sns re crh x  eu lo g ar de la  v e r d a d ? S S .  S . tiene 
la  d esg ra c ia  7  la  tristeza de pensar asi 7  de 
buscar asi la  explicación de la conducta da los 
dem ás, ¿qué derecho tiene A exam inar 7  A ex- 
p ’ ie a r asi mi con d e eia, comAodoia por la  de 
r-, S.? lE ! sefior presidente del Consejo de mi- 
n istros; Ja m á s  sem ejante cosa.' S i ; porque 
eusndo se  piensa m al de todo*, cuando se  po­
nen Iss propios pensam ientos desoladores 7  
pesim istas en  lu g a r de actos que expliquen 
seoeliiam ente las cosa», el que hace esto pone 
en lu gar de los actos a jen os e l propio pense 
m iento 7  la conciencia propia.

Pero h a r  m ár: S . S. emp|e,S unas reticen ­
cias in iolerablee; perm ítam e S . 8. 7  el Congre- 
greso  que d ig a  que 70  no perm ito esta clase 
de reticencia»; e| S r . S ag sb ta  d ijo  qne h abla 
cosas qne costaba mucho trabajo  y  m ocba p a ­
ciencia oír: enhorabuena; 7  que m is  paciencia 
se  o e e e s lts l» , necesitaba él, para d e ja rd e  de- 
3 ir  otras cosas. Y o  le  excité  desde aqnl A que 
las d ijese ; S  8. 00 las d ijo ; a lgo  dijo  qne des­
pués contestaré; peroeiitre  tanto llam o sn  pro­
pia atención acerca de este sistem a inadm isi 
b lo q u e  8, S. q u iere  adopta? conm igo, porqno 
según e l ¡Código, h ay  catnrania encubierta 7  
calam n ia  exp resa ; la  calum nia exp reaa  allA se 
exam ina, a llá  se  discute, se  prueba ó no se 
p ru eb s; pero la  ealom nía encubierta, catum  
n ía qne tiene d etrás d eretieen riss  v a g a s , m a­
lig n as 7  obscnras, esa  puede sign ificar lodc; 
eo p traesa  no hay defensa. D ig a  codo cuanto 
ten g a  que d ecir'S . S . que 70 , enem igo de re ­
b a ja r  de esta m anera los debates, estoy deter­
minado, con pena, pero determ inado A decir 
todo aquello que sea  preciso p ara  que esta dln- 
cusión ten g a  los conceptos 7  el ca rá cte r 7  la

a ltu ra  qne se  acom oden A los gustos, A las sfi> 
ciones, á las preferencias 7  qnixAs á ios medios
de S . S.

E l señor presidente delCousejo de m inistros, 
qne tiene delante de ti hechos que exam inar, 
cosas que disentir con relación A mi conducta, 
d eclaró  que des l e  hace algunos m eses estaba 
y o  d isgiiatado con e l gobierno- No, e»o no es 
exacto ; 7 0  estaba d isgu stad o , quejoso perso­
nalm ente de S. 8 . con m otivo dei hecho a  que 
S. 8 .  se refirió , 7  que exam in aré  si r s  preciso, 
porqne aunque no m e p arece  m ateria  propia 7  
d ig n a  del Parlam ento, lo d i 'c o 'iré  con 8 . 8 . y  
eon cu alq u iera . Coa esa  fa lta  de rct.petn que 
viene distinguiendo ahora los atrev lm ien i''* , 
los desvanecim leocos d ije ra  mejor de 8. S ., diju 
qne 70  bable llevado m is q uejas á «itio donde 
no se  debían o ir, 7  lo d ijo  porqne 70  se  lo ba­
b ia  contado. S i fu era  cierto que y o  se  lo hubie­
ra  contado, resu lta rla  que no «« puede h ablar 
con e l S r. A g e s t a :  pero yo  d'.i* úou-aroente al 
S r . Sagasta,curopliando con nntfeber q n ebab ia  
hablado eon S . M. Y o  con 8. M. la R em ano tengo 
nunca el atrevim iento irreveren te  de la» ini­
c ia tiva s , ne I ingo la honra de h ab lar de otras 
cosas sino de aquellas qne so  an g o sta  bondad 
perm ite, 7  no vengo A contarlas p< r  ca lles v  
p lazas, ni se  la s  refiero eon laeTcctltod  A los 
periódicos en cam bio de alabanzas, ni caigo  
ni he de caer jam ás en u le s  irreveren cias; eou 
lo cu al, 7  por no traer ni lle v a r  m át e l nomb e 
augu sto  de la  R eina, oi aun siq u iera  con to­
dos los rcspetoa debidos, no d igo  m ás sobre 
e»in, 7  queda contestado, m anienieudo cuanto 
d ije  70 , cuanto d i J ie lS r .  C ánovas del C atiillo , 
cnanto dijo el S r. Romero Robtedn respecto a l 
delito de lesa m ajestad, que si en efecto  se  ba 
llevado A los tribunales, como parece , ha de 
resu ltar qne lo ba  cometido uu periódico ó que 
lo ha com etido el S r . S ag asta

Y a  se  v e  que S . S . creyó  qne oecesiiaba jus- 
tltl :a r  el acto que se  cometió contra mt, ita- 
lAiidome, b a s u  donde podia. en  tétm inos se­
m ejantes A aquellos en q u e  me trataron  sus 
em isarios.

A unque y a  de todo este expediente no re su l­
ta ra  probado con evidencia qne aqui no babn 
m ás conjura que la de lo« údios de 8 . 8 . contra 
mi. ni hubo m ás responsabilidád qne ia  de su 
sefíoria . que fu é  quien m andó á  la m ayoría 
que realizase  et escándalo de un motín; aun­
que la  m ayoría no le obedeció sino en parte 
m uy escasa, porque hombres im poriaotlslm os 
7  num erosos tuvieron la  bondad de ir  A mi 
despacho A hacerm e toda c lase  de m anifesta- 
ciooee 7  de protestas contra e l desacato qne 
acab a  de tener lu g a r, 7  tengo eleu testigo» de 
ello ; e ra  preciso qne el S r . S ag asta  defendiese 
á sns em isarios. 7  loe ha defendido, acreditan­
do nuevam ente que m ientras que aqnl seo ian  
p alab ras de paz 7  de tem plasa d irig id as A con- 
ciliar , del S r .  Morot, del S r. Montero R ío s, de 
loe sefiores m inistros q n < Jia a  h sU ad o , iuciuso 
e l señor m inistro de Estado, cuyo discurso no 
es com parable al del señor presideute dcl Con­
se jo , 7  eso qne al señor m ioistro de Estado, en  
el orden de las responsabilidades politieas 70 
le d isculi con toda la e u c rg ia  qne me pareció 
conveniente; et señor presidente del Consejo 
de m inistros es e l único qne tiene empeño m  
d ecir, como prneba de enaltecim iento 7  de in- 
le r i  r  satisfación : ¡ah ! el 8 r Martoe quiso caer 
con estrépito , y  con estrépito ba caldo. ¡Y a  ve­
rem os cómo e se  S . S .¡ (R isas '  ¡Y a  lo verem osi 
Porque de n a  presidente del Consejo de mi­
nistros que da tales órdenes 7  de u l  mane­
ra  tra ta  A la Presid encia  ¿qné se  ha de es­
p eta-?

¿P ero  por qné no se  hizo otra eosa? ¿ t 'o r  qué 
no se  adoptaron otros procedim ientos? ¿P a ra  
qué qneria  e l 8 r . S ag asta  su m vvo rla  p arla­
m entaria? Inútil es pregnntArfelo A S . S .; por­
que m ientras el Sr. M ontero Ríos d ice: *yo no 
me qn iero acordar de e*o; q u isiera  qne esa 
fu ese  nna p ág in a  en blanco;» m ientras otros 
señores m inistros, 7  el propio señor m inistro 
de Estado, aieiioan  el act'-. inieutras e l Sr Mo. 
ret lti da nna explicación  an gelica l, como sn va  
(G randes risa» ■, e l S r .  .'5a;:a»ta, y a  v isteis  an­
teayer el regocijo  con qu-- lo recordaba, y  e.v 
mo decía; si, es verd ad ; aqni la  m e jo r ía  
;no fné la  m ayoría , aquí la m ayoría trató 
a l 8r. M anos de una m anera nunca v i s u ,  pero 
fué porque el Sr. M artos, A sn vez , h abla teni­
do nna conducta nunca v i s u  <Un sefior dipu­
tado dn la  m av o ris : Y  es verdad-; 7  no itaerA  
precedentes porque no los h sv.

Señores Diputados, al el S r. Rom ero Rob'edo 
los tra jo ; sí e l .Sr. CAnovss det Castillo  tra jo  a l 
gunos qne exam inó eon esa  lógica v igo ro sa  7  
eloeneaiU im a, bajo la  cnal quedó po-<iradoel 
8r. Presid enta  del Consejo de M inistros, sin te­
ner nada q ae  contestar, como no ha contestado 
tod avía , ni contestará, ¿qne n ice»idad  tenia 
70  de esos an tecédan os?

¿P ero , hay esos antecedentes, 6 no? P-'T la  ló ­
g ic a  d sl S r .  Presidente del Consejo, nolns bey 
porqne él dico qne el Presidente d--! C ongre­
so  dió etnsem s A la  m ayoria de disciplina v  
de apoyo a l Gobierno, y  que luego el S r. M ar­
tes dió el ejem plo coocrano A lo  qne predicaba. 
Pues qné, el S r. M ariinea de la  Rosa, el señor 
M arqués de Gerona, el S r. Ríos Rosas v  el íe- 
ñor Posada H errera, qne faeron  Presidente» 
como 70 , ¿no estaban elegidos por la m avoria? 
¿no usaron el lenguaje que 70 usé, como Pre* 
sidences? L o  qne sucede e»', qne vienen m<K 
mentó» en qna p ara  ap reciar la  conducta de 
los G obiernos en la  resolución de punto» de 
econom ía ó de política, qne pueden estAr é  ne 
p revisto s en loe discursos de los Presidentes
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« orno e l P residen ta del C on g rfso  no es un l)i-  1 
^.utadI^qlleeu»jall*8U¡íb^■rIad yáucone.ietinai 
iiii gnu  i ’ res.dente, d e l Consejo de llin iá ir i'e , 
.leg '« un íustaiUe en  que recobra  su übei tad y 
voca con a rreg lo  a su cobcleucia; y  t so b ceyo , 
como lo h ic ieron  oiro.^.

yaÍLTO lin n a r U  ht.-nciba del Congreso, ya 
que e l ár. P rasid e iite  de l Consejo de iniulsin-s 
d ice  qu e no tra ig o  p ieceden tes porque iio los 
h sy , qu iero  llainar la atención del Cougreso so- 
b ie  a lgu n o » de los precedentes que tengo, y  
v o v  k I acoger Ies niAs im portantes.

14 de A b r il de 186(5: ley de im pren ta ; se abs­
tu vo  « I  8r. K los liosas. ,

23 de A b r il de 1864: estaba e l 8r. R íos Rosas 
en  la m ayoría ; se insinuaba aqu ello  q iie  se lla ­
mó la d isidencia, que despnea tomó cuerpo en 
personas tan d ignas y  a lgu nas lao  ilustres co­
mo D. Mauuel b ilv e la , U . Críatóbal M aitiu  de 
l i e r r e ia y  otros; se d iscn ii*  la le y  deam tiia ila , 
y  se abetuvo de vo ta r, contra la m ayoría  y  e l 
G obierno, e l Sr. R íos ÉosaK,

V ino despu is e l nrt. 5." du la ley  de ruuio- 
nes, que en vo lv ió  una cuestión g ra ve , de fan- 
dameutn y  de doctrina, y  se abstuvo d e  votar 
e l 8r. R lo í  Rosas.

D e m odo que desde el 23 de A b r il de 1M64 fuó 
uu sistema eu el Sr. R íos Rosas el abeteuerse 
d e  vo ta r  con la in n yo iia  y  el gob ierno, y  por 
dos veces lo h izo después de tsa  fecha, habien­
do sido e leg id o  por la m ayoría  com o yo ; y  ha­
blando A la m ayoría  el len gu a je  de los presi- 
deutes, se abstenía de vo ta r  el Sr. l i lo s  Rosas, 
com o m e abstuve yo . L u e g o  más tarde, eu otra 
épcca, en 11 de M ayo de 1866, e l Sr. R íos Rusas 
vo tó  en contra de la m ayoría  y  de l gob iern o . 
¿Sabéis sobre qué reca la  !a votación? Sobre 
una propuesta de sesiones dobit-s. El gob ierno 
necesitaba sesiones dobles, sesiones dobles co ­
mo las que y o  procuré obtener, y  uo pude, de 
las oposiciones A instancias de ese gob ierno. 
Pues enioDces, en  1866, se llegó  al caso d e  v o ­
la r , CASO acerca del cual y o  be dicho siem pre 
a l señor presidente del Consejo de ministros 
que era  inadm isib le, porque estas cosas uo se 
obtienen ni se deben procurar con los votos, 
porque esto no es un sistema de Urania, no es 
un sistema de d>-jar al numero y  a l a rb itrio  
d e l núm ero las resoluciones contra e l deseo de 
las minorías, perqué de e s » m anera la v ida  del 
rég im en  se hace imp< siblo. A tll so votó . No le -  
cala la votación sobre si deb ía  haber se-¡(>Di-s 
dobles; en últim o caso, la votación reca la  so ­
bre si ia p ró rro g a  habia de ser sólo para dis­
cu tir ios presupuestos ó tam bién para discutir 
las au iorizaciúuer; la m ayoria  vo tó  que para 
las dos cosas; e l gob iern o  que para las dos có- 
S8S, y  el Sr. R lus Rosas vo tó  que suln para los 
presupu>-8tos. En 26 de M ayo de 1866 v ue. vo ol 
Sr. Uh.s Rosj 9 A vota r eu conira. En 4 de Ju­
nio de 1866, aceutuAiidose y a  ¡a a c tiiit 1 dul »c  
ñor L íos Rosas, vo ta  en contra desde la  mesa. 
; liu é  habríais dicho si yo  lo hubiera hcclK I Y  
por fin, en 13 de Junio y a  no le  quedaba que 
hacer al Sr. it i  -s Rusas más que una co »s , que 
era hablar, y  p-'Ouuució un en érg ico , e locuen­
te y  \ ¡o le iilo  discurso, como recordó el Sr. CA- 
iiovar, y  despuéi de pronunciarlo vo lv ió  A sen­
tarse eu su s itia l. ¿Me iiub iéra is dejado vos ­
otros hacer lo m inno, com o no hubiera traído 
una com pañía de 1, G uard ia  c iv il?  (.Muy bien 
en  las im inurla m onárqu icas.)

D s consigu i’*ate, señores diputados, uo hay 
d iferencias. Estas d iferencias que el Sr. Sagas- 
ta  qu iere eoconcrar en  m i conducta, estas dife- 
reucias, residen ou la  calidad de las personas 
y  en 1% condición d e  lo-i hombros; porque e! 
g en era l U 'Donuo I, je fe  de aquel a situación y 
de aquel G ob isrno, e ra  un gu cri ero que dejaba 
ios com btti'K  para los campos de batalla  contra 
los carlistas y  contra los m oriS, y  en lo demAs 
era  la prudencia y el respeto mismo A los hom­
bres c iv iles  y  A loa fu tro s  del P a i lamento, 
lu ieutnis e l Sr. Sagasta , ya  lo ve is, com o por 
sn caráüier de hombre c iv il  no puede dar otras 
l^taM as ni tien e  esp íritu  gu erre ro , da batslias 
eu  el Parlam ento, d ir ig ien do  contra el presi­
dente motines parlam entarles.

D el 8r. Mai tln ez d e  la R i sa uo qu iero  decir 
nada. El Sr. M .trcínez de la  Rosa Se abstubo eu 
la  s Bifn d« j  12 d  ■ A b r il de 1859. Habla vet 1 do 
uua luCorpoiaciuD del Sr. R lis  Rusas; se discu­
tió  aquella  in terpelac ión  y  U  m ayoría  quiso 
contarse, ó inAs b ien  quiso coniur A las oposi­
ciones, y  presentó un innecesario vo to  de con­
fianza A l  gob iern o  Eutunces el l^r. A louso Mar- 
lin ez, que ahr ra tan d ign  im ente nos preside, 
en tendió que aqu ello  e ra  nna locura de la  ma 
y o r ia , que aqu ello  e ra  em peñarse en ensan­
char distancias, en a rro ja r  de su seno A hom­
bres inipurtantes por la calidad, y  que em pe­
zaban A serlo también por e l núm ero; que 
aqu ello  podía perder, como e fec tivam en te  per­
d ió  inAs carde, A la nnión lihera ', y  con g ran  
previs ión  y  prudencia, e l Sr. A U n so M a itin ez 
redactó y  sostnvo una proposición de «n o  ha 
lu ga r  A d e liberar,» y  sobre esta proposición 
recayó  la votación, y  en esta votación, en una 
una votación  t-n  política , se abstuvo et señor 
.Martínez de la Rusa. Y  lo mismo e l d ía 3 de 
M ayo de 1861, cuando e l voto de censura al 
gob iern o , se abstuvo e l Sr. M artínez do la 
R o ‘a.

El 7 d e  D iciem bre del año 1861, también, 
cuando ss trataba nada menes que de un m e­
d í <tde gob irr iio  que casi nunca sueleu n egar 
A Inggobiernos las misinas oposiciones, cuando 
se trataba de una autorización  para perc ib ir é 
lu v e rt lr  las rentas públicas, i l  Sr. M artínez de 
11  Rosa se abstuvo.

P e ro  uu ya saiDejaoZB, un caso igu a l quiero 
preseutarrB, por el persistís en lo de las aba- 
lenciones teatrales. En 7 de M arzo du 1847 se 
presentó un vo to  de censura centra e l gob iern o  
y  e l m arqués d e G e r c n » ,  vo tado  por aquello 
m ayoria,couform u hasta entoncrs con la  política 
d e  aquella  m ayoría , dando á aquella  m ayoría 
les  consejo^ q io  todo presiden te le  d ivigü, y  
haciendo las m aDlfesiaciones que todo presi­
den te  le  hace, se abstuvo de voca i; y  al em pe­
za r  la votocióu , al em pezar, se levan tó del s i­
tia l y  se salió del salón- L o  mismo que hice yo 
y  en las mis ñas condicioaes que yo. De conHÍ- 
gu íen te , e l Sr. Sagasta , que uo había tenido 
p re tex to  a lguuo para sub levar la m ayoria  eu 
con tra  del presidente que e ra  de este C on gre ­
so, e l Sr. Sagasta tiene toda lo responsab ili­
dad de lo que ha ocurrido y  de lo que ocurre, 
y  tieua desde lu ego  la  responsabilidad de h»- 
ber pe d ido d  s meses, du ran te los cnales, ó 
pur lo m eaos durante mAs de uno, ha podido

í-í-tarse d iscu tiendo e l su frag io  un iversa l que j 
se c iiipezaha á d 'sou iir.

E iS r .  Srgast-t ha pod ido hacer asimismo 
que nos ocupáramos eu e l exam en de los pre- 
BUpue»tos; e l S i. S.agasta ha p efertdo perder 
este  tiem po, porque era p^ tc iooqu e yo.Cái'^sS 
con es li ép iio . ¡

D e m anera que una d é la s  ccsrs im portantes | 
e ii este ta so  c r »  determ inar de quióu e ia  la 
reapoLsab ililad  de 1 s cosas, y  y o  d igo  que de 
los hechos resulta que es leua do S  S, que., 
esto no tiene cnnseouenclss c o n »  S. S. dici 
N e  a leg ro , auuque uo lo creo; pero en fio, 
cauto mpjcic. ¿Es que. tiene .cp.n^ó.cueupias? No 
d igo  qne las ten ga , c laro  es-tá, porque yo  h a )a  
dejado de ser presidcute del Congreso, n i por­
que esté en esto s itio  bu ttí^a'r de eotar en 
aquellos bancos, no; sino p r r  la m anera como 
r e  me ba et-pnlsado, por las relaciones Asperas 
é im posibles del Sr. Sagasta con tos partidos 
monérquU'Os, por el p receden te de su fa lta  de
respeto al ParlantBUio, por e l temor que leg l-
tiniamentH indica de que asi cumo ha fa ltado 
al l ’arlam ento, falce á todos los poderes cons­
titucionales. (Rum ores.)

No sé por qué esos rumores, puesto q iie el 
rég im en  represen tativo  se compoue del Parla ­
m ento y  de l R ey. Si por todo esto l im e  conse­
cuencias g ra ves , y  por iodo esto resu lta, no 
la  im posibilidad de gobern ar con esta m ayo­
r ía , sino la im posibilidad de que gob ierno esta 
m ayoria  con la dirección del Sr. Sagasta , y  no 
qu iere  tener otra  la m ayor a ni e l Sr. Sagasta 
qu iere  que la  tenga , resultarA tam bién qne, 
con e fecto , esta m nycrla  de l Sr. Sagasta ser­
v irá  para producir estos Cristi s resultados que 
vemos, pero no puede se rv ir  para los fines or­
d inarios, eficaces y  fecundos del gob iern o  de 
la Nación.

Pero  ei Sr. Sagasta dice; ¿cómo Lab ia  de 
querer y o  echar de la P residencia  a l Sr. Mar- 
toe, si el Sr. M artes ponía la P reeídencia  á mi 
disposición A cada m omento? Y  es es verdad; 
siem pre be dicho al Sr. Sagasta  que estaba 
dispuesto A responder A« la m enor conven ien ­
c ia  suya ó doi partido, porque y o  estaba aqu í 
prestando un serv ic io , desem peñando mis fun­
ciones, dando la pauta del rég im en  de nues­
tros debates en aquellos prim eros y  críticos y  
qu izá  peligrosos momenios en que se qi-iso 
hCbcat la percona del R ey y  la lueinuMa del 
R ey difunto; en aqiiell->8 m om n u is  en que la 
coiidueiA del prestiU-iit** de laC Am ara  que ae 
sentaba a llf e ra  coronada por todos Ira aplau­
so ; en aquellos moineii>o->, y »  prestaba un 
serv ic io ; el Sr. S cgas ia  lo recnnocie, aunque 
uo ré  si 1 0  a g ra d ic ia ; y  c lS r  Sagaaca no tiene 
derecho A decir que porque yo  ocupase aquel 
c ilio  lepreee iitaudo allí un aspecto del uuevo 
partido, como .su señoría represen taba ahí 
otro aspecto d d  mismo partido, y o  ectuvi se 
esperando A que m e crec ieran  las alas, y o  es­
tu v iese  creciendo A la  som bra de urbu-toa 
enanos ni g ig a u t s y  yo  naya aprovechado un 
momento cu a lqu ier » para vo la r  con esas alas 
que mu dejó crecer ó  qn izA  me prestó do las 
que 1<) sobraban A su señoría e l propio Sr. Sa­
gasta.

Y o  he andado por la tierra con los p ié i que 
tengo, y si he volado alguna vez , he v o l> d « 
cou alas propias; y o  uo bu rec ib ido  du nadie, 
arit-*8 he dado sustancia y  ju g o  y  v ida  A la 
o b ia d e e s c e  partido . P o r  lo visto, e l señor 
SagABia e n  ia  que y o  habla perd ido toda esa 
susiaiicia y  tuda usa vida , y  su ha uiKontrado 
coii la desagradab le  sorpresa da quu aún u.e 
quedaba basiunte para v iv ir  y  para defender- 
ma contra 8. S. P e ro  ¿y  los d es iin osd e  ja e  
ces municipales y  jueces de prim era instancia 
d e  los cuales ha lucordado 8  8 . que y o  hacia 
siem pre cuestión de gab inete?  ¡V A lfa in s  Dios 
c'>n los altos vuelos del debate! ¡Válgam-^ Dios 
con los altos pensamientos, con los asuntoa d ig ­
nos del sisiem a parlam entario que trae S. S A 
erte  debí- Ci-i N o; y o  no hice cuestión d e , gab í- 
ne ie  de n ingún em pico; y  si u o ,.d igam esu  se- 
ñ o iia  de cuál ¡a hice. E^o es absolutamente 
con trario  A ta r e s l i ia d  No parece sino que yo  
ts i'ia  tantos funclonaiius como da A e-itender 
et Sr. Sagasta con esto, dando pábulo A una 
de las caluoinias que contra mi se han a c re ­
ditado.

Y a  se ba visto: dos gobccnadoies.'uuo de 
elU s pa iiectu  mió, au tigu o  funcionario que ha 
es iadoriem pre cósante menos cuando mía am i­
gos  se hallaron «u  et poJe i; otro du eilos, el 
gobernador d e  V a lencia , uu an tiguo c o rre li­
g ion a rio  y  am igo ; mi herinaiio. que J-'setnp.i- 
ñaba ahora un em pleo de je fe  de Adniiniacia- 
c ióo  de p iim era  clase, con la misma cH iegoria 
que tuvo en 4872, hace d iez  y  s iete «ñc-s; uu 
ofic ia l de Goberuación , cnn 80 ó 35.000 rs., que 
habla sido antes gobern ador, por c ie rto  que 
tu ve  la suerte  de que los i-leutores enviasen al 
C ongreso, siendo éi gobern ador de üiia pi ovin  
cía, todos los candidatos m in isteria les menos 
uno: el pobre gen era l Reina de honrada y  quu 
l id »  m em niÍH ;y anii por poco le  cneata cao caro 
A aquel triste gobern ado i; lu ego  dos d irectores 
que hicieron dim isión en segu ida, los señores 
C uartero y  Pacheco: y  por último, uu d e lega ­
do de Hacienda, cou treiuta y tantos años de 
servicios, parien te  m ío, que ba estado co loca ­
do siem pre, siem pre, y  ahora le  ha dejado ce­
sante ese gob iern o  eu am or luio.

Adem ás, m i am igo  particu lar e l señor m i­
nistro de U ltram ar ma couserva en Cuba ¡Dic s 
Sü lo p rem ie! asi com o y o  sa lo ebiimo, dos so­
los empleados que a l 1 tengo , p a líen les  mies, 
que al cabo de veÍD iitan cos años de s-:rvicios 
uno de ellos, con algunas interrupcii ues, lian 
llegado A ser je fes  de N < rgoc lad t;y  puede ser 
que a lgunos dos ó tr e s  eu p leados que taiiihién 
m e conserva e l Sr. B ecerra  en P ilip iaas . Y  esto 
re  todo, señores diputados; perdonadm e que 
(8  haya hablado de esto; puio ¿crugo .vo la 
culpa de que baya hablado de e llo  e l señor 
P res iden te de l Coiiseju de m ini^tris? ¿ ''e u g o  
y o  la culpa de que os hayan dicho, contra 
la rea lidad  do los hechos, q u e j o  diinicin la 
Presidencia A cada em peño y  por cada empleo?

P e ro  ¿y lo » jueces luunicipales? ¡Ah ! enten­
dámonos, señores diputados, enieodámono'.', 
que este iin es un aannCo que carezca de im­
portancia. Y o  uo v in e  solo A la política; A la 
v e z  que cou mis ideas, v ine con mis am igos; 
ten ia muchos tn  Valencia, ten go  ahora más; 
una g ran  p a rte  de los republicanos progresis­
tas de la  capita l y  de tos pueblos, se han v e ­
nido A  la  M onarquía por ven irse  cou iu igt; 1 8  
tán en la  .Monarquía y  eu e l'a  estarán por

amor A la M onarquía, p iro por m i han venido 
A e lla ; y  yo  no podía d esa m p ara rá  mis am i­
g o » ;  y o  no ppUIa en trega rles  al exclusiviscuo 
lie  i*  iluminación de oadii-;íyo le.s he defeudi- 
do; t i A esto es A h. que S. 8 . se refiere, tiene 
razón  e l Sr. S a ga »ta . Entre osos am igos habla 
un ju e z  mutrtcipal di; Un pueblo que acababa 
de hacer actos d e  « ’dhesión A la  M onarquía y  
que habla enviado aqu í una exposioíóu cou 
800 ó 9C0 firmas, cun casi todo e l puebh ; her­
mano por c ie i to de un g ran  p ro teg id o  di-1 se­
ñor P res iden te del Consejo de m inistros, un 
Sr. R izo, que habla ¡-ido republicano. A l otro, 
a l p ru ti'g ido del Sr. .Sagasta, que era  una p er­
sona d lgn ls iiaa , como con m u iivo  de haber t i- 
do Pti »n  cualidad de Juez ne p rim era  instarc ia  
fn te iia o  de M adrid  quien fa lló  la causa de M o­
nasterio, fu é  ob jeto de g ran d e  con trovers ia  su 
nombram iento, S S. le  defendió , y  dió una ba­
talla por él, é  h izo bien y  siendo esto así, ¿por 
qué babia y o de hacer mal defendiendo A t-sc 
republicano qu e qu ería  ser ju ta  m unicipal de 
sn pueblo derpnéá de haber dejado de ser re- 
pub llcan t? N o  eran esto.s am igos m íos como 
aquellos que 8 ) p on m  eu las fron teras  de ia 
M onarquía y  de la República; y o  no pedí los 
favores  de mi in fia en tía  para e llos  hasta que 
dejaron de se t republicanos y  se v in ieron  A la 
M i'uarqula.

Y  bastí, señores diputados; perdonadm e, yo 
no teogr* la culpa de esto; pero y o  no podia 
quedar bajo e l peso de esa acusación, yo  no 
pod ía  quedar com o un hom bre que pone toda 
BU i i  ftuencia en la situación como peso, como 
p res ión  para que le  nom bren em pleados, para 
q u e n e  nom bren jueces m unicipales; no es 
I xacto nada de cuanto d ijo  e l señor p residen­
te del |Consejo de m inistros; y  vu e lvo  A pedir 
perdón  el Congreso.

A q u í lo que resulta es, como d ije  antes, que 
e l gob iern o  de S. M . es e l responsable del d es ­
acato parlam entario, que lo ha confesado el 
gob iern o , que lo han reconocido Im poiian tiB  
oradores do la m ayoria , q u j lo ha com etido eu 
v e z  de va le rse  de l m edio natural de la  propo­
sición de censura, que lo ha como confirmado 
yéndose e l Sr. Sagasta A obtener; prim ero, el 
decreto de suspensión de sesiones para poner 
paz, y  no intentando poner la;|por fin ,obten ien­
do d «  la  Corona, cuya p rerroga tiva  respeto a l­
tam ente en esta ocasión ,com oen toda s ,y  d igo  
quo. la Reina R egen te , en cuanto A Reina Re- 
gen te , ha hecho muy bien, obten iendo d e ia  r e ­
g ia  p re rro ga tiv a  un decreto que constituye , y 
esto no lo ha con ieatsdo n i lo contesrara su se- 
ñ ir la , un seto de invasión  del poder rea l en  el 
poder parlam en ta iio , que coioi-a al presidente 
de l Cc-ngreflo, no hablemos ya d e  mi, que colo­
ca al prcHÍdeiite del C ongioso , que tiene boy 
mismo colocado al re.'petab le Sr. A lonso Mar- 
tlu- z  eu la situación de un em pleado A quien 
indirectam ente le  le  puede d ’-jar cesante por 
un r al decreto. Ku suma, estos son los hechos.

D iscutir sobre puntos de derecho con e l se ­
ñor P a g a a ia rs  tarea iuútil. Su s ñorla  creía  
que pedia  para gobernar y o  el concurso de esa 
m ayoría . Su leñ o r la  bp equ lvocs ; yo  he sinni- 
c iado que soy uno de tantos candidatos al po- 
di r, que ya  l  O tengo  por Jefe A S. S. ni A na­
die, ya  qúo S. 8. m e llama soberbio, no reco 
nociendo mi modestia durante estos cuatro 
últim os años, yo  publico ini-! proposites y  mis 
desC 's; yo  soy uu hom bie público que aspira 
al poder y  que no qu iere  y a  en trega r A otro 
sus ideas, pur que las han tratado inny mal 
(R i as;; entiendo yo  que las han tratado muy 
mal; < n suma, qu iero  gobern ar con mía ideas 
y  no dárselas A nadie para que gob ie rn e  cou 
ellas.

P e ro  y o  no he dicho que pretendo e l apoyo 
del 8r. Sagssra. Yos< Htuve,y todav ía  sostengo, 
aunque sin ninguna esperanza, que s i el señ' r 
Eagasta qu iere , puede haber aqu í soluciones 
de paz fu era  de 8. S.

Paro  ¿cómn !o ha de hacer .8. S.j si no lo ha 
hecho nunca? ¿Qué hizo cuando el m inisterio 
Po tada  H e iv -ra ?  Colaborar en e l discurso de 
la Corona i-n unión del m inistro de la G ob er­
nación, Sr. Mori-t, según resu iia  por lo púb li­
cam ente m anifestado por i se señor an te el 
C ongreso, no rectificado por e l Sr. Sagasta , y  
después com batir aquel inismu discurso que 
ayudó A leU sctar y  hacer que coi tra  ese dis­
curso de I» Corona que ayudó A redactar, vo ta ­
sen sus 221 am igos, y  echar A aquel gob iern o  y  
despedirse tam bién del gob iern o  8. S. hasta que 
con mi concurso y  e l de mis auiigua ha vueuo 
ú recobrarlo  A la m uerte de l m alogrado rey  
D. A fo n s o .

N o  hay más sino qus entonces S. S., c reyen ­
do que a » i se quedaba eu el gob icron , com ba­
tió  el su fra g io  un iversal y  no habló de tran ­
sacciones con m igo ,n o  habió de eompensaclo- 
d on es  conm igo; lo con iba iió  en aquel caso, A 
p »s a r d e q u o  es-iuve yo  p i-ifecta inente claro 
respecto al con jep to  del su frag io  nu ivei sal y 
A su trascendencia y  A su earac icr y  á la au­
sencia d e  todo p e iic ro  nacido del su frag io  
nu ivei sal dentro de la M onarquía, porque la 
M onarqu laes la  m ayor de lascom pensacione-; 
y  e l ,Sr. Sagasta , que rae a ir ib iiv e  «h o ra  A mí 
et errón -o  concepto de quo y o  «H i m oqu e  no 
pido e l stifragin  utiiv- rsal m len tias no to con­
sienta el paitidu conservador, co »a  que no he 
dicho, d ijo entonces, en aquellas sesiones del 
me.-i (la Enero de 1884, que aqu ello  e ra  dem a­
siado im portaute, que aquello era de una tras 
cendt uoiii excepcional, que U 'ivedadrs fisl se 
van  rea lizando muy Irntauientn en et reno de 
tas sociedades biimanaa, que habla que re a li­
zar aqnelío  cou el concurso exp reso  y  d irecto  
del partido coneeivador,

Y  «h i  está el D ia r io  de Sesiones, que no rae 
d ija rá  m entir, y  aqu í hay hombres iraportaii- 
t -9 do todos los'lados de la Cám ara que lo re ­
cuerdan com o ,70.

Por consigu iente, e l Sr. Sagasta d errotó  A la 
izqu ierda  con su partido coostitucloual, con su 
m svo tía  de los 221 votos; el Sr. Sagasta  d erro­
tó A l a  izqu ierda  < n  nombre de b u  oposición at 
su fia g io  un iversa l, y  uo quiso iu te ligencias ul 
fórm ulas n i arreg los coo e l m inistro d e  la G o­
bernación. que l le g ó  A declarar aqu i que e l se- 
Bm- S a ga n a  habla colaborado con é l en e l dis­
curso de la Corona, con las s igu ieu ies  pala­
bras:

«S  n saberlo mis com pañeros, ahora lo  d e ­
claro  por prim era v e z , y  ci soy responsable por 
baber obrado asi, qu e me despidan, pero no 
m e arrep iento , e l 8r. Sagasta ha colaborado 
con m igo  en el discurso de la C orona.»

Y  ahora, si tuJsvIa  no basta esto, d iré  qin5 
es ioy  dispuesto á todo l'> que e l Sr. Sagasti* 
qu iera , con tal que se s i l v j  este p r in .ip íe , 
piirqua lo quo y o  no qu iero  »s  que se h ig a  im ­
posible ba jo  e l rég im en  d e  la m onarquía el su­
fra g io  uu iversa l por intraiiB igoncias n ila»; si 
•atvs iu transigencias han de ven ir, que ven ga n
Un parte de l Sr. Sagasta .»

E b i»  fue uua nuble y  patrió tica  adverten cia  
de S. S., por más que A m i m e pareciese exce­
s iva ; y  sobre exces iva , inútil.

E l s-ñor presidente: Perdon e S. S., Sr. M ar- 
tCB, ¿P iensa  S. S. ser m uy extenso?

El Sr. Martos: V o y  A concln ir en segu id a , 
pues de otra  manera, com o tenem os que vo l­
v e r  A las nu eve, tem erla m o'estar d em asiad » 
la  atención del C ongreso y  aún abusar de I »  
benevoK-Bcia d e  lo » señores diputadon.

L u e g o  ¿qué ha hecho el Sr. Sagasta? L o  qu® 
nabla h»cDu antes. En 1872 p res in tó  su candi­
datura fren te  de la  de l 8 r . R ivoro , y  la  h izo  
tr iu n far votada por los carlistae; y  a l d e rro ta r  
al br. lU vero y  al G ob ieruo, d iv id ió  a l an tigu u  
partido p ro g re »is ta  y  fundó un partido conser­
vador, e l partido couscitucioua;, que e s la b a sw  
de ios m edios actuales d e  S. S ; partido que b a  
prestado como partido gran des servic ios, p e ro  
que se fuud i porque S. S. no quiso d e ja r pasar 
delante ai Sr. R u iz  Zurrí.la. ¡Q uién sabe s i 
d e  aquelles iioom pa ilb ilid ades , si de aqu ellas  
r iva lidades , » i  de aquel empeño de su seiio- 
l ia  de d e n o ta r  y  expulsar d e l »  iogaU dad a l  
Sr- R u iz Zorrilla , como qu iere ahora expu lsar­
me a lili, sólo que yo  uo me voy ; quiéu sabe s i 
de aquel empeño no v íu o , en parte, esa e itu a- 
cióu t  iroerosa quo procede do la actitud Jo eso 
hombre tenáz, que m ientras no deponga sn t e ­
nacidad, y  no la depondrá jam ás cou e l Sr. Sa­
gasta , y o  se lo d igo , no habrá segu ridad  y  so­
s ie go  en  Espaüe; quióu sabe si de todo eso_n® 
fu é  canaade la r iva lida d  de 8. S. cou e l s eñ o r  
R u iz  Zorrilla !

Como qu iera  que sea, S. S. d iv id ió  e l partid®  
progres ista  en 1872 y  tuvo la responsab ilidad  
de lo  qn e  sucedió entonces, como en 1883 y  co— 
mo ahora que A mis am igos y  á m i nos desp ida  
de su com psñla.

Después de esto, ¿debe S- S. p regu n tar qnft 
ha pasado aqu í para que me p sro zcaah o ra m a l 
lo que BDt-'B m e parecía bien?

Que por que uo lo liam i je fe .  ¡Qué le  he da 
llam ar! M j  tr le pu dú ra  ll im ar mi verdu go .

Cuando vino la restauración, ol partido cons­
titucional ten ia  un je fe , y  i ate je fe  e ra  el se­
ñor I n q iie  du la  T o rre ; y  coran habla uua L e a l  
orden ¡i . ir a q u -  los in iiita ies uo fiie ten  A iíW 
lo u i i UU8 pública», ciiaudi) t e  reunió el p a it i-  
do c ustUucioiiai i-n e l teatro  circo del P r in c i­
pe A  f.-iiso, no f i lé  A ortw idir aque’ la  reuuiótt 
e l Señor duque de la Tu rre , sino que la presidicr 
e l 8r. Sagasta; v asi d > hecho nu hechu, poco A 
poi O, e l 8r. S a ga »ta  i o  fué usurpjndu, porqiiii 
usurpar supone vio lencia , siipune en erg ía , su­
pone, B ibre todo, franca sinceridad , tin o  que 
fu é  sc 'iisacacdola  j- fa tu ra  «1 tenor duque d e  
u  T o rre ; y  lu ego  fu é  llam ado ya  al gob iern ®  
e l Sr. > B g »» ia , y  uo se yo  que e l Sr. S a g i-s i»  
•ouBuli-ira sobre la formaciúu de aquel gubier- 
uo A BU j.-fe  e l señor duque d é la  T u ire , qu® 
no le  habla dado para  d e ja r de serlo m o iivos  
como los que mu ha dadu A mi 8. S. A s i le  sna 
liiiiyú , asi le suplantó, asi ob tu vo  la posición 
de je fe  e l Sr. S agss ia , y  asi resnUa. teñ ortB  
D iputados, que de los veintiún años que han  
pasado desde la  revo lución  de 1868, el Sr. S a ­
gas ta  ha gobernado qu ince años, y  lu ego  d ice  
que uo se puede eopo.'car esta constante doiu l- 
tiación d e le s  couservadorea. (R isas.)

Adem ás, yo  uo se si lo recuerdo bien, pero 
me p a rtee  haber o ído  a l Sr. Sagasta qui j i r s e  
de haber hecho poca ca rrera . S iendo p rtsi- 
dente del Cors-Jo de ministros ¿qné vis iones 
muestra á 8. S. el horizonte po lítico  di-litro d e l 
rég im en  m onárquico coi stitucioual eu ese e»- 
u-iiarno de qu e la b ia  e\ E l  Correo y  de quts 
bab 'a  8.' S , para  llarnan e  tonto, que es como >i 
yo  uaoii se tontos A los ct iisejeros du 8. .S.? Y  
si no le  m uestra uiuguua ¿cómo va queja su se- 
iio r l i|de haber lieclio poca carrera? No será la  
qu e lorreaponda á b u s  nióriics sobre todo A  

su-i m é ilt 'is d e  qu ince s u c e d e  gob ierno. (E t 
e iü i t  pcrsldcnte del C on s ijo  de m in istros; 
¡ I ' i r »  t i  est y 'm u y  lu jo» de quejarm e! ¡ S in »  
ine he. quejado de iem eja iite  cosa!., ¿No se qne- 
ja b á  S. 8.? Entonces no he dicho uaJa.

Sí lo decía  cumpavAa<l('9e con o irrs , yo  n »  
teugo que añadir sino que, en e fcc io , in v ir -  
tieudo la  frase fam ilia r de 8. 8. p ir a  darla  al­
gún ag ra do  r e f 'r ic o ,  pue.de decirse  que si bu e­
nos azotes, aunque breves, lo costó, buena y  
la rga  Insula le  han dado, porque Insula v a  r e ­
sultando p iies 'a  aqu í por decreto du D ios pa ra  
u -o principal de .S. 8, Fero  ya  esto ae acabóp 
ya  el Sr. Sagasia v a  mostrando síntomas p e li­
grosos; uo tiene  ya  serenidad, padece_el v é r t i­
g o  d é la s  a l'u rsp ; ca iga  8 . 8. despacio, p ero  
deprisa, do m odo que no Bu desp -ñe, y  p rocu ­
re  no a.'-li se A nm la al c *e r  do lo que debe que­
dar, por im portar más que 8. S-, para el b ie a  
d el país, fu era  del alcance de sus manos.

Sabe S. 8. q s e  una v e z  eu el veran o  del año 
1883, después de uu debate m uy gran de soste­
n ido conm igo, y  d igo  g ran d e  por la duración, 
del mÍBui’ y  por la g ran deza  que S. 8. tra jo  A 
é ’ ; después d-í un la rgo  debate  sostenido cnn- 
m go , sa lla  8. S. muy u fano. Acababa de leer 
ol dec ie tti de suspensión y  m e d ijo : «q u e  m e 
tosan, lósam e u s ted .» Y o  no le  tosí, ni cosa 
a lgu no ; pero aquellas Curtes ya no las vo lv ió  
A .abrir e ! Sr. Sagasta . Las  abrió  e l Sr. P o -  
siida H errera . Pues si estss Cortes se vu e lv en  
á ab rir, quo lo dudo, no a b .irá  estas Cortes su 
s ñorla.

Y o  lo  d igo  al S r. S a g a s '» ,  como d ijeron ios 
C arvaja 'en  A D . Eurttando IV :  «C u atro  m ese» 
v iv irá s .»  Me desp i'lo  con esto, S 'ñrires d ipu ta ­
dos V señor presidente del Consej i do m inis- 
trusi basca fines d eG ¿tu br.‘ , que tu iu lrem o» 
< tro  n iiiiis ierlo . (B ien , b ie n — Muestras d e  
apri'baciúu en los bancos de las m inutlas.)

El señor presidente de l Consejo de m iuistrf.s 
(S agíB ca ): P ido  la palabra.

El Sr. P res id en te : Señor Profideiite , d e l C on­
sejo, han pasarlo las horas do R -g lam en to  
i Rum ores y  protestas en les b neos de las m i­
norías m onárqu icas.—Varios señores d iputa­
dos de las mismas m inerías se ponen en pie d i­
ciendo: Que sea nom inal, que sea n o m ira l.) 
N o  v o y  A preguntar eso (E l Sr. Pre'^iideute de l 
Consejo de Mini.-trps: No qu iero  hablar; _ n »  
qu iero  m olestare», señores diputados) señ or
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Presiden te d t l  Ccu-ejo, son !as s iete y  v e in t ';  
ban  pasado las horas de R eglam ento ; según  el 
«cn e rd o  del Congri-so, esta  noche hav sesión á 
las nueve. R oga r ía , pues, ¿  S. S. qúo de ja ra  
p a ta  mattana el hacer uso de la palabra, p o r­
q u e  en  otro  caso no se puede cnm piir el acuer­
do del Congreso. (Ap lausos en loa bancos de 
las m inorías roonárqnicas.— El 8 r. P res id en te  
d e l  Consejo de M inistros: D ec ía  que no quería 

:hab lar, precisam ente por esas ra zo n e s . '
Se suspende esta discuaiúo.*

El Sr. Marios y la prensa.

h o  avanzado de la  Lora  en que com enzó 
a y e r  e l debate  po litice  en el Congreso, im pid ió 
yue_ la  p iensa d é la  noche em itiera  extenso 
in ic io  respecto al e locuente y  b rillan te  d iscu r­
so rectiflcación  que pronuntdó nuestro ilustre 
je fe  e l Sr. ^fartcrí. No obstante esto, vam os á 
reco je r , sinuiendo la  costum bre, lo que r e fe ­
ren te «  dicho discurso escriben los d iarios de 
la  noche.

L u  E pcca :

<No estaba la Cám ara, como otras veces, 
«n s io sa  y  en expectación , E ! G ob ierno pro­
cu ra  en fr ia r  la atm ófera , y  m om entáneam en­
te  lo consigue. P e ro  pronto se fueron llenan­
d o  los bancos para  oír al orador de la tarde.

D uro y  cru el, como correspondía al a ta ­
qu e  recib ido, se m ostró e l Sr. M artes desde el 
com ienzo. Su palabra reposada d istribu ía  ha­
ce# de rayos, que iban á caer sobre e l Sr. Sa- 
gas ta .
-  parte  personal, en lo que segú n  e l se­
ñor M arios, hab la  in ju rias encubiertas para su 
mrsona, únicas que pod ía  lan zarle  e l je fe  del 

•Gobierno, se m ostró en érg ico  y  v ir il; en la 
parte  política Im placable también.

P o r  e l rnm bojque tom ósn  discurso, debemoa 
c ree r  que no defraudó las esperanzas concebí- 
das y  que fu é  d ign o  de qu ien en  este debate 
ha sido acusado de un m odo no v is ta  por quien, 
después de todo, acaso carezca de autoridad 
para  hacerlo.

T od o  e llo  no ven d rá  á dem ostrar, ensarna, 
sino que e l partido fosion ista , ro to  y  fra c c io ­
nado tiene en fren te  grupos hostiles que no le 
d e ja rán  v iv ir  eu paz, si por acaso e l partido 
con servador, poniendo .su política fren te  á la 
im perante, no se bastase y  sobrara para que 
e l país e lija  en tre una y  o tra .»

E l  Correo:

E l Sr. Martns ha hablado para rep licar al se­
ñ o r  Sagssta, haciendo un discurso en que ha 
vu e .to  á tra tar de nuevo de su evo lución  eco- 
nómic-i y  de todas las demás cuestiones re la ­
cionadas con su descendim iento de la  pres i­
dencia,

Ha toni lo  frases duras para ca liflear la cou- 
ducta del Sr. Sagasta , acosándole de re fe r ir  
los hechos de un modo in exacto ; peor no ha en- 

-trado en los porm euores Intim os de sus d isgus­
tos, como h adan  c reer algunas insinuaciones 
de ÍÜ9 periód icos.»

K l O ia r to  Eupañol:

podrán que jarse  los m in isteria les y  e l 
áJoblernc; el Sr. M arios les ha tratado como 
m errceo , y  s ingu larm en te al prim er m inistro 
del Irobl.iruo de S. M , de qu ien ha dicho con 
«ob rada  razón  que no ha cootestado á nada de 
su discurso, sino que con una im prudencia  siu 
e jem p lo , h iz . uu d ifcu rso  personal, persouali- 
sim o: en toda U  oracióu brillante, correcta  y  
e locuente de! ilustre tribuno han descollado p e­
riodos y  frases d lgu as da estudio y  do atención 
p re fe ren t i por los re lieves  con que ha esm alta­
do e l cu ad io ;»

E l  D ia :

«E l debate político se ha reanudado con «n a  
rectificac ión  b  istante en érg ica  y  elocuente del 
-Sr. M arros.»

R i Entundarte:
«D js p u é s d e  las seis se ha reanudado e l d e ­

ba te  Dolliico haciendo uso de la pa lab ra  para 
reetific  «r  e l Sr. Martos.

Su discurso ha sido elocuente com o todos los 
•suyos, pero en concepto d e  algunos ha sido de 
tonos demasiado tem plados y  en m anera algu- 
Pia proporcionado á loa ataques que lo habla 
tíin g iQ o  el Sr. Sagasta .»

ECOS DEL EXTRANJERO
T E L E G R A M A S  D E L A  A G E N C IA  U B R E  

R U .S lA Y  M ONTaNBGRO 

PE TE S B U R G O  13.— El g ran  duque P e ­
d ro  N iko ls lew ith  ba partido para C ettinge, 
don  l e  hará una v is ita  al p rin c ipe  d e  M ontene­
g ro  su fu turo suegro.

K L  C 'N O B  H E B IiE R TO  DE B ISU A B C k 

B E R L IN  13.—U  conde H erberto  deB ism arck  
se d ir ijo  á W a rz in , y  de este punto ir á  e l 29 
del corrien ia  á W ilhetm  haveu  para  acom pa­
ñar al em perador á In g la terra .

NO EVAS T A R J E T A S  PO S TA LE S  EN  IT A L IA  

RO M A 13. — D esde e l l . °  de Septiem bre las 
ta r jó la s  postales costarán  8 céntim os para el 
in terior y  ex te r io r , y  tendrán doble tamaño 
que eu la actualidad,

LA S  H A m O B B A S  E N  A L S A C IA  LOHBSA 

M E TZ  13.—La# grandes m aniobras de la 
30.'" división tendrán lu ga r  en los alrededores 
de la ciudad, á  fines da Saptiem bre.

ALEM .AN IA  V R U S IA

B E R L IN  13.— L a  Gaceta de la  C ruz  dice que 
in u n o  de su . últimos números, E l  G ra jd a n in - 

ne, ó rgan o  del p rin c ipe  Mestcherskl, publica 
el tex to  de los reg lam en tos  de la  academ ia de 
gu e rra  de B erlín .

Este documento, aña le  L a  Gaceta de la  Cruz, 
no ha podido lle g a r  á manos del principe, sino 
por un abuso de confianza.

H U ELG AS E S  A U S T R IA  

V IE N A  13. —Loos obreros de la sociedad A l­
p ina sin cesar en sus trabajes, han env iado 
una com isión á la d irección , reclam ando un 
aum ento de salario  y  una reducción de las ho­
ras de trabajo.

L a  d irección  ba aceptado el aum ento de loa 
«aU rU w , y  negado lo le la t iv o  á las horas.

Los  obreros re han contentado con las eon- 
ceaiones obtenidas.

ECOS PARLAM ENTARIOS
ei £ S 1  A  i » 0
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A b ie rta  la  sesión á  las tres y  cuarto, ba jo  la 
presidencia de l señor marqués de la  Habana, 
se le e  y  aprueba e l acta d e  la anterior.

^.Elscasa concurrencia de senadores. En el 
banco azu l los m inistros de la G obernación, 
G u erra  y  M arin a ,)

£1 señor O rtiz  de P inedo llam a la  atención 
del m inistro de la  G obernación  sobre e l estado 
de loa ánimos en  la  p rovincia  de H u e lva  con 
m otivo  de la  calcinación al a ire  lib re  de los m i­
nera les de cobre en aquella  p rovincia , y  ru e ­
g a  á dicho señor arinistro que so cum pla el de­
creto  del S r. A lb a red a  de 1888.

E l señor m inistro de la  Gobernación p a r tic i­
pa al Sr. O rtiz de P inedo que e l G ob ierno es­
tá dispnesto á que se cum pla e l decreto de F e ­
b rero  del año anterior, pero que está próxim o 
á resolución por el Consejo de Estado e l e x p e ­
d iente instru ido eu dem anda couteuciosa con­
tra  aquel R ea l decreto y  entonces se  hará 
eum plir por las empresas mineras.

Contestando á la  p regu n ta  d ir ig id a  ay e r  por 
e l Sr. F a b ié  sobre los sucesos do B arcelona, 
m aoiflesta que no hau tenido la menor im por­
tancia, quedando todo reducido a l alboroto 
producido por un m atutero

D e l mismo modo n iega  im portancia á los su­
cesos de L é r id a , T a rragon a  y  Reus, que e l se­
ñor F a b ié  consideró como sum ameate gravea .

Los  señores O rtiz  de ,P in edo  y  m ioiacro de 
la  G obernación  rectifican brevem ente.

El Sr. F ab ié  tosiste en !a  g ravedad , los suce 
sos de Barcelona, á pesar de las exp licaciones 
del m inistro de la Gobernación .

E l señor m in istro de la Gobernación rectifi­
ca.

£1 Sr. R o jo  A r ia s  se declara con form e con el 
señor m inistro d e  la  G obernación  en  las e x p li­
caciones dadas p er éste s ó b re la  cuestión de 
los hamos de H nelva ,

O RD EN D E L  D ÍA

Se vota defin itivam en te la pensión á la  v ia ­
da del Sr. G on zá lez  G otoria  y  á  la del T en ien ­
te de C arabineros Sr, Cordero.

P re v ia  declaración  do u rgen cia  se aproba­
ron los d ictám enes de la com isión m ixta  sobre 
pases de oficia les á U ltram ar y  sobre la desv ia­
ción del río Quadalm edina.

E l Senado se reúne en ssccioues para  nom ­
brar la comiaióu, concediendo un créd ito  de 
40Ü.OOO pesetas para las obras de la catedra l 
d e  Sevilla.

Reanndada lases ióu  á las cinco y  cuarto, so 
dá cuenta dei resu ltado de las sesloDcs, y  se po­
ne A (Uacusiou el p royecto , reform ando a lgu ­
nos artícu los de la le y  de Bujuiciam iento c iv il; 
y  después d e  algunas observaciones del Sr. M e­
na y  Zorrilla  contestadas por e l Sr. R o jo  A rias, 
se aprueba e! p royecto . A c to segu id o  se levau- 
tó  la s sión.

Erau las cinco y  cuarto-

C O Ik U B iü M U

SESIÚ.N D HL D IA  13 DE JU L IO  DE 1889

A  las tres menos cuarto se abre la sesión 
bajo la presidencia de l Sr. E gu ilio r . Escasa 
concurrencia en loa escaños y  tribunas.

Se aprueba e l acta  de la  anterior.
El señor Cijnde do T oren o  presenta 15 exp o ­

siciones eu fa vo r  de la agricu ltu ra , y  llam a la 
atención  del gob iern o  acerca del esuandalcso 
frau do de ios latas, ile  q u e 'y a  tienen  conoci­
m iento Duestro.s lectores.

E IS r . Pacheco censura la rea l orden d ic ta ­
da, prohibiendo la aprobación de los presu­
puestos m unicipales y  provinciales, y  p ide v a ­
rios documonto.-t ai m inistro de Hacienda.

D a  éste las exp licac iones necesarias para 
defen der la rea l orden.

E l Se. Lastres hace varias p reguntas al m i­
nistro de U ltram ar acerca del exceso  de plata 
m ejicana que circu la en Pu erto  Rico.

L e  contesta p ro lijam en te e l señor ministro 
de  U ltram ar, y  d ice que no puede reso lver t i 
con flicto sin que se aprueben los presupuestos.

£1 Sr. Corrales in terv ien e  en esta debate, 
como represen tante de Puerco R ico, para com­
batir atguua de las consideraciones del señor 
Lastres.

E i Sr. G a llón  hace algunas observaciones 
sobre e l m ismo asunto.

El Sr. R u iz  M artín ez p ide a l gob iern o  que 
decla re  monumento nacional la ig les ia  de San 
Felip e  N er i, de Cádiz, donde se reun ieron  las 
Cortea de) año 12.

E l Sr. R od r ígu ez  Correa da las grac ias  al 
m inistro de Fumento por haber destinado el 
palacio de Carlos V  á B iblio teca y  Museos de 
Granada.

E l S r. A zcá ra te  reclam a nnevos documentos 
re la tivos  á la inspección adm in istrativa  del 
ayuntam iento d e  M adrid, y  p regunta si está 
dispuesto e l gob iern o  á procouor jud ic ia lm en ­
te contra los que estáu com etiendo escandalo­
sos abusos, abusos como los d e  las la tas de p e ­
tró leo .*

Loa señores m in istro de Fom ento y  A gu ile ra  
couiestan brevem en te al Sr. A zcá ra te .

Se prom ueve un debate  sobre la  gestión  ad­
m in istra tiva  de. a yu n tam ien to  en e l que in ­
te rv ien en  los Sres. R od r ígu ez  Correa y  G a rd a  
A lix ,  este ú ltim o para pedir al gob iern o  que 
e sd te  e l ce lo  del uiiniaterlo fiscal, con objeto 
de a ve r igu a r  los delitos que se dennncian y  la 
responsabilidaa d e  los delincuentes.

El señor m in istro de Fom ento y  e l Sr. A g u i­
le ra  d icen que se procederá con toda en erg ía  
para  depurar los hechos re la tivos  a l frau de  de 
la.s latas de petró leo.

A cerca  de este punto concreto se prom ueve 
un v iv o  inciden te en tre los Sres. A lix  y  A g u i­
lera , sobre si p rocede ó ñ o la  in tervención  de 
la  autoridad ju d ic ia l eu el asunto.

Ei Sr. M artínez Luna protesta de algunas 
frases del Sr. G a rd a  A lix ,  y  d ice que e l que 
d íg a  que hay a lgú n  concejal defraudador, es 
un calum niador (rum ores).

E l S r. Láa  hace constar que el m atute no es 
de lito  (rum ores).

I  Se prom ueve un lije ro  incidente entre los 
señores marqués de Mochales y  conde de G o­
mar, sobre ei los firmantes de una exposición  
de la p rov incia  de H ueiva , p iden ó no que 
subsistan las calcinaciones al a ire  libre.

Presentan  expoaiciouea en fa vo r  de la a g r i­
cultura loe Sres. G u tié rrez  de la V ega , 29; 
Bergara in , 14; B u ga lla !, 12; R , Sam pedro, 1; 
marqués de Mochales, 2.

Debate p o lít ico .

\ E l S r. Martas,

P o r  separado publicamos eu contendente 
rectigcac iÓ L .

E l  S r, Sagasta.
Se levau ta  á con testar a l Sr. M attos; pero 

conservadores y  conjurados protesian porque 
han trascurrido -las horas d e  reg lam en to  y  
no qv ie ren  que hable e l Sr. Sagasta.

Aducen tam bién en su opoyo que por la  no­
che hay sesión 

E l Sr. Sugasta: Sino v o y  á hablar más que 
cu atro  palabras. (A g ita  la caropanilla.)

¿No querols quo hable? Pue.sno hablaré; no 
ten go  en e llo  g ran  empeño. (Focas: No ,n o ; te­
nemos que v o lv e r  por la  noche.'

E l señor P res iden te (A lon so  M artín ez:; H a­
b iendo trascurrido las horas de reglam ento, y  
ten ienbo quo ce lebrar sesipn esta noche, yo  
flnpticarla a i seuor presidenta del C onsejo que 
de ja ra  la  rectificac ión  para  otro día. i,Muy 
b ien , m uy b ién ; grandes aplausos en los con­
servadores y  conjurados.^

E lS r .  Sagasta: Vo he dicho que no tengo  
interés en hablar.

Se levan ta  la  sesión.
Eran las s iete y  cuarto

-SESIÓN DE L A  NOCHE

Se abrió á las d iez menos cuarto, bajo la 
presidencia de l Sr. E gu ilior.

E l Sr. M ontero usó de la palabra para  p ro ­
bar que es u rgen te  la  discusión de jios p rts.i- 
puestos de Cuba y  Pu erto  R ico, después d «  
sostener la necesidad de lle va r  con u rgen cia  á 
á nuestras Antillas las reform as por canto 
tiem po ofrecidas.

O bserva grandes deficiencias en  |el proyecto  
del señor m inistro en lo que se re fie re  á  Ban­
cos, ium igración , lom ento de obras públicas y  
otros puntos.

Censura el reca rgo  arancelario  del 5 por 100 
sobre los artícu los de prim era necesidad, y  r e ­
cuerda la conven iencia de regu la r iza r  el sis­
tem a monecari').

í 'e i ic ita  a l señor m inistro de U ltram ar por el 
pian do inatrncolón pública, y  con.sidera que 
no satisface les necesidades del país su actual 
orgau lzac lón  p rov inc ia l y  mnnicipal.

D esea, que ya que uo so estab lezca a llí el 
su fra g io  un iversa l, por lo menos se piautee la 
le y  e lectora l de ia p. nlnsula.

P rotesta  de que un gobern ador gen era l,con  
todo e l mando que corresponde á un com an­
dante de p laza  sitiada, sim bolice los progresos 
dem ocráticos de nuestros tiempos.

El señor m inistro de U ltram ar m auifiesia 
que, atendida U  b revedad  del tiempo, coutes- 
ta rá  á ios d iferen tes  puutos expuestos por el 
señor Munioro, cu in do  se pase & la discuuióu 
por artículos.

E l Sr. Caivetón sostiene que no puedo ha- 
c e ise  cargo  a lgu no a l gob ieru o , p r no lleva r 
á  U ltram ar reform as que requ ieren  g ran  dete- 
niraidHto.

Insiste el-Sr. M ontero en sus apreciaciones 
lo  mismo que e l Sr. CaJvetón.

E l Sr. Puudo habla para alusioues persona­
les, y  contestando a l Sr. M oiitoro d ijo  que él, 
sin perten ecer á la  m inoría autonom ista pres­
taba todo su atención á cuanto pod ía  in te re ­
sar á nuestras p roviucias ultram arinas, demos- 
tráudolo con su íiiterveución  en e l debato so­
b re  la ley  de aicoholes, que rea lm ente en cerra ­
ba g ra n  im portancia para Cuba y  P u erto  
R ico.

A b ogó  porque se i  trodujerau ecouomlns en 
lu o rgan ización  m unicipal suprim iendo inu- 
cbos ayuntam ientos que no ten ían  razón  de 
ser.

Se preguntó al C ongreso si esta noche ha­
b ría  sesión y  asi se acordó.

Se levan tó  la  sesión á las doce y cuarenta 
m Í L U t b S .

Eu los Cuatro Caminos riñeron  ay e r  d a » ' 
amantes, reeib iondo olía  una pedrada eu  la e «^
beza quo le produj.) una g ra v e  herida.

E l in d iv idu o fu é  d-etonido y  puesto á disposi­
ción del ju zgad o .

En e l piso segundo de la casa núni. 14 d e  la  
ca lle  de San Bartolom é, ha fa llec ido rep en iin a - 
m ente una señora de vchenta y  dos «ñ os  d *  
edad, e l d ia  d e  a y e r .

En una habitación de la  casa uúm. 94 d e  l »  
calle de San Bernardo, se ha descubierto a y e r  
ta rde  un robo, ignorándose su im portancia por 
hallarse ausentes los inquilinoa.

Eu e l P a rqu e  de M adrid, cerca del ed iflc i) do 
la  Exposición de F ilip inas, hasido hallado a y e c  
m añana e l cadáver, con dos balazos en la ca ­
beza, de D. Cárloa L óp ez , de53 años de t-dati- 

E ste desdichado, ex  oficial de la  Aúdú^u;-l» 
d e  lo crim inal de J eréz , llevaba  en uno de io »  
bolsillos de l chaquet uua carta  d ir ig id a  a l j  iz -  
gado, haciendo constar que pon la iérm in o a so. 
v ida  por an tiguos é irrem ediables qu eb rau to » 
de salud, y  que, por lo tanto, no se cu lpara  is 
nad ie  de su muerte.

Calam idades en  la  p rovincia  de ZaragO'za.
Ha aparecido la langosta en Escatrón, eü 

jniídew: en V ilU m ayor, y  en Salillaa de Jalón-, 
a lem ás del jníídem, o tra  p laga : unos gu a a o »-  
lloB que en considerable núm ero atacan las ce­
pas, secan sus fru tos y  consumen sus hojas.

A lgu n os pueblos hablan perdido ya  su cose­
cha de cereales, y  esperaa perder la do v in o .

D en tro  de pocos días com enzará en B arce­
lona á p re  itar serv ic io  para e l público un fe rro ­
ca rr il aéreo desde a q u e ja  ciudad á G racia .

L a  V ia  es de un solo carril, sobre una arm a­
dura tr ian gu lar, apoyada en  tramos m etá lico* 
que forraau viaducto; los tramos son de cuatro- 
m etros en lin ea  recta, y  d e  dos m etros en lo »  
curvas, algunas de pequeño r a d io .

El m ateria l em pleado es e l h ierro fu nd ido  y  
e l h ierro  lam inado. En una d e  las pruebas s »  
han cargado  sobre la v ía  2.000 k ilo »  sin  causas 
e l más insign ificante (lvspt*rfecio. E l peso m á­
x im o del vazon  y  de loa ocho p a s a jjr o s q u *  
L eva  es de i 500 k ilos . La v ía  tiene ana ex -  
teusión de 200 metros, con uii túnel y  v a r ia »  
cu rvas.

Los vagones tienen la fo rm a d o  u 'ia V .  iu -  
vertid a , en cuya cu rva tu ra  e «tán  las ruedas- 
g ira to r ia », que se apoyan  eo el cari 11; las d o *  
ram as llevan  en e l iu terlor otras ruedt-s que s *  
deslizan en unas gu las, de modo que e l desea* 
rr llam ieu to  es im posible.

P a ra  tomac asiento en e l vagón  lleva  á lo »  
pasajeros á una te rraza  un cómodo ascensor 
h idráulico, con un siatema da contrapesos d e  
g ra n  ss íu r id a d .

Del panto de partida a l de llegada  hay una- 
d istancia de cuatro m etios da elevación .

E l prs.'iupueato de los Estados-Unidos, te r­
m inado eu fin de Junio, o frece un sobrante d *  
88 1|2 m illones de pesos. Los gastos f igu ra n  
por üOO m illones y  los ingreso-s por 3831('2; en ­
tre  loa primeros se incluyen  los de l e jérc ltff, 
por 44 milioues, y  ia  m arina 31.

D ice  uu d iario  m alagueño:
«A y e r  escaudalizaba al público, p regonande 

á g r ito  herido, un c iego , e l cual vend ía  una 
hoja  suelta exp licando la ven ta  que un m aridt» 
ha hecho de »U muj-*r por una burra, d in d o  
lü  rea les encim a; y  añadía e l industria l ca lle­
je ro  que en el papel se consignaba e l nom brs 
y  apellido  del esposo.

C O TIZAC IÓ N  O F IC IA L  D E L  d I a  13 DB JU LIO

ECOS DE TODAS PARTES
Prózim am eu le  á las io s  de la m adrugada de 

aye>, se baliabaa do tran ia ch e ia  ciuco ó seis 
iu d iv id u o » por e l barrio  de Marcouetl, situado 
en las inm ediaciones del a rro yo  d e  San Ber- 
nardinn.

Uua hora m ás tarde, uno de los concurrentes 
á \a, ju e rg a , llam ado Laureano Lagu n a , de s e ­
senta años, vecino de! re fe r ido  barrio , se acer­
có á ua ven torro  e.-tablecido cerca de la qu in ­
ta titu lada de Sau Is id ro , y  p i-lió  A la dueña 
del mismo, A n ge la  Fernáudez, dos botellas de 
v in o  y  uuos bollos, siéndole en tregados  por ua 
ren tau illo .

L os  juergu istas consumieron los bollos y  e l 
v in o  eu e l campo: trabaron dispu ta lu ego , sa­
lieron  á relucir los cuchillos y  a lguna arm a de 
fu ego , y  e l resultado de la batalla fu é  quedar 
g ra v em ea te  heridos d e  n ava ja  en e l v ien tre  y  
espalda, los cuñados Manuel S ilva , de '38 años 
y  iVIanuuI P é rez , de 25.

Fueron  am bos conducidos, con pocas espe­
ranzas de v id a , a l hospital de la Princesa, 
donde ha fa llec ido  uno.

A l  poco rato  tu vo  conocim iento del hecho la 
G uard ia  c iv il de l puesto de Pozas, y  constitu­
yéndose en e l lu ga r  del suceso, d ió  por resu l­
tado la cap tara  de los presuntos agresores, 
llamados É l  B a rre ro , éste con una herida leve  
eu el cuello, producida coa arma de fu ego ; 
Juan Autou io Pu eb la  y  Lau rean o Lagu n a .

El ju ez de gu ard ia , Sr. Funseca, se consiítu- 
y ó  ea  e l s itio  db! suceso, y  después en tregó  
la sum aría a l Sr. P eña Costalago, á qu ien c o ­
rresponde.

L oa  detenidos, que son nu eve, y  la dueña del 
re fe r ido  ven torro , con su criado , prestaron de­
claración  más tarde an te dicho señor juez.

Deuda al 4 por 100 in t  .
Idem  id . pequeños..............
Id em  Id .  fin corrion te  .
Idem  Id. fin p ró x im o ..........
Idem  a l 4 por 100 ex te r io r .
Idem  id .  pequ eñ os ..............
Id em  id . am ortizab le.........
Idem  Id . pequeños..............
B ille tes  de Cuba 1886..........
Idem  id . 1886.......................
Obligaciones m unicipales. 
Idem  Banco H ip o teca r io ... 
Cédulas hipot. a l 5 por 100
Idem  id  al 4 por 100............
A ccio jjes  Banco do España 
Com pañía d e  Tabacos........

pauBios.

Lon dres  A 90 días v ís ta  L .
Parts á  8 dias v is ta ............
B erlín  á 8 dias v is ta ..........

ULTIM O

l r̂ecio.

lOYlKITirO

'¡5,10
75.75
74.10 
00,00
76.10
76.75 
88 60
88.75 

104,95
00,00
00,00

0,00000,00
94,65

404.50
108.50

26,00
4,00
0,00

AJia B  Ja

En la casa núm. 32 de la ca lle  de l Cardenal 
Clsueros, una m ujer ba tomado a ye r  una disc- 
lución de fósforos, pasando después a ! hospi­
tal de la P rincesa. i

F . « p c c t ¿ e a l o s  p r r »  h o y

P R IN C IP E  A L F Í  NSO.— A  las 9?— Quien fu e ­
ra  lib re . - E l  r ig o r  de las desdichas.— El Coco­
d r ilo .— Segundo acto.

F E L IP E .— A  las 9.— El año pasado por agua. 
C o leg io  d e se ñ o iita s .— D e M adrid á  Pa rla .— E l 
año pasado por agua.

M A R A V IL L A S .—A la s  9—A  ti suspiramos.—  
Paca  la  Pantalonera.— Las bijas d e l  Z eb ed e ».— 
Segundo acto.

J A R D IN  D E L  B U E N  R E T IR O . - A  l.aa 9.—  
T ra v ia ta .

Oran m ontaña rusa de dos de la tarde e n  
adelante.

I Im p. de L a  P u b i c id a d , V alenzuela , 6.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional
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P iI G V l E D O R E S O E  l a  r e a l  c a s a  
Sl(i Hiera 18, estiiiiiia ¡i la calle  de la Aduana

B n jo s .  e o t r e s u c lo s  y  p r in c ip a le s

U X I  'O S  A LM A C E Js 'E S  E N E S P A S 'A  Q U E  P H E S E E T A Í f

'i í  1:
lo que se o frece . *

NuLCft se han conocido, ni jam ás vo lve rá n  á conocerse gén eros  de tantísim o gusto  y  á l 
precioB tan baratos como se venden  en estos inm ensos alm acenes, que causan la adm ira-l 
ción  de todo e l m undo que los v is ita , porque p a r e c e n  nna E xposic ión  U n iversa l. I

Rogam os á nuestra c lien te la  no se d e je  engañar por pequeños negocian tes que en Aia-i 
d rid  y  p rov incias, y  con nom bre de A lm acenes se s irven  de nuestro titu lo o parecido pa-j
r s  alneínar. , r, ü j  j i- » .

Remesas á p rov in c ias .— P ida iise  muestras y  catá logos al p rop ietario  D Jtduarao G a r ­
c ía  Inozal.

P O R  8 P E S E T A S  
un traje de 10 varas, 
preciosas lanas, doble 
ancho, listadas, lisas 
ó  de cuadros.

P O R  5 P E S E T A S  
un vestido d e  prec io­
sos percales que con­
tiene Iti raras. 
Tenem os muchos di 

bujoB.

P O R  40 P E S E T A S  
nn e lega n te  tra je  do 
aurah de seda con lis­
tas en todos los colo 
res, y  damos 20 varas.

P O R  2 P E S E T A S  
una fa lda  hecha con 
vo lan te , f l ic h é d ep c r  

: cal francés.

P O R  12 P E S E T A S  
preciosas m anteletas 
y  v is itas  Ottomaun, 
de seda, bordadas en 

I pasam anería y  forros 
. de seda.

E x isten  4.000

P O R  12 P E S E T A S  
chaquetas para seño 
ra  d e  gén eros  in g le  
ses, hechura de sas­
tre , todas las m edidas 
y  colorea.

P O R  150 P E S E T A S  
una a lfom brita  d e  bo­
nitos dibujos y  tam a­
ño de va ra  y  media.

P O R  5 P E S E T A S  
un corlo  de colchón 
con 5 varas  de tela 
lis iadas de los Eeta 
dos Unidos, última 
novedad.

P O R 3 ‘B O P E S E T A S  
una colcha de cretona 
francesa , d ibu jes r i ­
cos, y  damos 9 varas.

P O R  10 P E S E T A S  
una bonita m antilla 
de blonda, Im itacicn 
pura seda.

Existen  60 dibujos

,POR 4 P E S E T A S  
una chaqueta Jersey, 
de pum o inglés, ne­
gras  y  de colores.

P O R  5 P E S E T A S  
m ed ia  docena de pa 
ñolitos de seda, todos 
de d iferen tes  dibujos.

P O R  6 P E S E T A S  
una antúcar de seda 
listada, n egra  y  de 
colores.

P O R  25 P E S E T A S  
un precioso tre je  me 
dlohecho decéñro 
bordado en la  misma 
tela y  uua elegan te 
som brilla  colccado en 
caja con lig u r in  ilu ­
minado

P O R  15 P E S E T A S  
un tra je  de tico  ca­
chem ir n egro  y  de co 
lores d iv inos; 10 v a ­
ras en doblo ancho.

P O R  10 P E S E T A S  
una capa de cristia­
nar de m erino blanco 
bien bordada, para 
niños rec ien  nacidos.

P O R  8 P E S E T A S  
un e lega n te  tra je  pe 
ra niñas y  niños hasta 
edad de seis años.

P O R  .30 P E S E T A S  
un tra je  de 20 varas 
do telas ricas de seda, ¡ 
dibujos listados y  c o ­
lores nuevos de este ¡ 
año.
Existen 1.500 cortes

P O R  20 P E S E T A S  
un a b r ig o  la rg o  con 
dob le  delantera, fo i- l  
m a rotonda, d e d ib u - j 
jos  listados m uy ele- [ 
gantes.

P O R  6 P E S E T A S ;  
un tra je  para  hombre ; 
de lanas ing lesas y  
gustos e legan tes, da­
mos tres metros para 
e l tra je  completo.

DESDE 30 PE S E TA S  
trajes becbos á la me-|..' 
d ida, para  h om bres,''' 
cortados por artistas .. 
in teligentes.

P O R  40 P E S E T A S  
pardesúa p a ta  hom­
bres y  niños, todos, 
forrados en ricas te-

I P O R  6  P E S E T A S  
una p ieza  percaiina 

j de L a  España Indus­
tria l, y  tiene 20 varas.

En vestidos hechos, m anteletas, visitas, ab rigos  largos, sombreros y  toda clase d e l 
[coufecciones pasarán de seis m il los modelos recib idos esta semana, y  con segu ridad  n o l 
íe x is ie  o tra  casa m ejor surtida de ab rigos  tan nuevos y  e legan tes como los recib idos de| 
I París y  Lon dres , que llam arán la  atención por su novedad  y  riqueza .

PO R  7 PE S E TA S  
cam isaepara hom bre, I 
con vistas de hilo, pa-1 
ra  vestir , y  de batis 
tas de color, p a ra l 
dorm ir, con bullones ¡ 
y  cordón de seda.

PO R  50 C EN TIM O S 
[som breros flep s ja  pa- 
. ra  señoras, hombres 
y  niños.

'P O R  6 P E S E T A S  
[am ericanas de a lpa ­
ca, b ien  hechas y  cor- 

I  tadas, d e  ú ltim a m o­
da.

' P O R  3 P E S E T A S  
! sábanas hechas, para 
cama cam era, con ja ­
re tón  y  de una sola 
p  eza.
17 ptas. m edia docena

P 0 R 5  P E S E T A S  
una docena d e  serví 
llecas de Rentería 
con un m antel de la 
m isma clase.

P O R  8 P E S E T A S  
una p ieza  de lienzo 
para camisas y  sába­
nas con 24 varas.

P O R  5 P E S E T A S  
seis toallas grandes 
con flecos y  una in i­
c ia l g ra n d e  bordada.

P O O P E S E T  A S  
an a e legan te  bata de 
p erca l francés para 
señora

PO R  3 P E S E T A S  
m edia docena d e  pa­
ñuelos de h ilo p e rfu ­
mados, con jaretón .

P O R  50  P E S E T A S  
un r ico  tra je  con 20 
varas de g ró  n egro  
de L yón , pura seda.
Tenem os 100 cortes.

P O R  2 P E S E T A S  
un pechero d e  tul t o ­
do bordado con pasa 
m anerias de lu jo

F O R 2 0 P E S 4 T A S  
una bonita fa lda  he­
cha con e legan tes  co­
g idos y  p le ga d a  á la 
ing lesa.

P O R  1‘25 PE S E T A S  
preciosos yutos para 
cortinas, colchas y  
muebles, ancho 6|4.

P 0 R 6 P E S E T A S  
una co'cha de p iqué 
blanco con graneles 
flecos.

P U R  4 P E S E T A S  
tres cam isetas inte- 
t io re », do verdadero  
punto iog lés .

P O R  4 PE S E TA S  
m edia docena de m e-j 
dias la rgas  de bon i­
tos d ibujos y  colores.

P O R  3 PE S E TA S  
m edia docena de ca l-I 
cetines superiores, i 
crudos ó de coloros 11- j 
sos y  listados.

P O R  3 P E S E T A S  
un fa ldón  de c ris tia ­
nar, con bon itos bor­
dados V entredoses.

T od o  nuevo, lodo fresco  y lodo de íillíDia novedad

LA  MARGARITA EN LOECHES
i i t í b i l í o s a ,  antiherpi'tica. aniiescrofulosa antisirilílica y reconstituyente.

Xa la única agua que produce loe saludables resultados que todos conocen, pues su oso general j  
^■Utante durante treinta j  aflos asi lo demuestran.

N o confundir la botella u v L »  l l a r g a r i t a  eos la  de otra agua que la ba imitado, para que el pú- 
M s o la  confunda con aquélla.

En competencia 1 .a  S l a r g a r i t a  con todas las similares, ó  que pretenden producir iguales y  aun 
■Mjores resoltados, fué declarada la primwa en la ExposicióD intémacional de N iza , obteniendo la pri- 
■ a sa  distinción, ó sea el

ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
Hecho el análisis por M r. Hardy, químico ponente de la Academia de MeiUcina de París, filé deda­

da esta agua la mejor de au dase, y d d  minucioso practicado durante seis meses por el reputado 
^ilm ico Dr. D Manuel Sáenz D iez, acudiendo ó  los copiosos mananiiales, que nuevas obias han hecho 
¿iún más abundantes, resulta que ]L A  S f A B I i A R l T A  1>12 1 .0 K C H K M  ee entre todas las oonc>- 
A la s  y que se ainmcian al público la más rica en sulfato sodico y magnésico, que son los más poderosos 
yargantes, y  la única que contenga carbonato ferroeo y  magnésico, agentes medicinales de gran valor 
asmo reconstituyentes. Tienen las aguas de X .A  Itd T A H O A J E U X A  doble cantidad de gas carbónico 
y se  las que pretenden ser similares, y  ea tal la proporción y  combinación en que se bailan todos sus 
•omponeutes. que las constituyen en un especitico irreemplazable para las enfermedades berpéticaa, 
aaerofiii<>«HH j  ,le la m atriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenteria, llagas, toses rebeldes y 
aemáe que expresa la etiqueta de las botellas, que se expenden en wdas las formadas y  droguerias,y 
a a  el deposito central, J a r d in e s ,  1 5 ,  b i\ jo , d e r e c h a ,  donde «e  dan datos y  expUcadonea.

£ n  ei último año se han vendido
d o »  x x i l l l o z 3 . e a  < a . e

EL ECO NACIONAL
O I A R I )  P O L Í T I C O

A n u n c io s  en  la  c u a r t a  p la n a
Columna de i [6 ...............   S  céntimos línea.

W . 2 [6 ................. ! . . . . V

D e otras dimensiones á precios convencionales y  los mas económicos 
de cuantos periódicos se publican en esta Corte.

ADMINISTRACION 
Biblioteoa 9. bajo, izquierda. Tesde las 5 á las 7 y  inedia de la tarde

B o d e g a C h in c h ó nDE
D E L  C O S E O H B R Ü  Y  P R O B L B T A K . I O

V ^ ^ L E I V T l T V
SEIS PREMIOS en cuatro Exposiciones, por sus vinos de mesa y  aguard ien tes

MEDALLA DE PLATA . en la  E xposic ión  d e  Barceiona, por e l anisado de 
Chinchón, m arca P 1  Y  I t lA B t á A  l i L :  1 6  litros, 5 0  pesetas; botella , 3  pesetas.

T ino de m esa d e  8 á 11 pesetas loa 16 litros; blanco, Idem  Id.
B lanco del 79, m ejor que J erez, 20 pesetas los 16 litros ; bote lla , una peseta sin casco. 
Moscatel, de 12 á 15 pesetas los 16 litros; bote lla , 0,75 y  an a  peseta sin casco.

V IN 0 5  G E N E R O S O S  D E  T O D A S  C L A S E S

Pa r a  l a s  t i e n d a s  d e  u l t r a m a r in o s  p r e c io s  c o r v e n c j o n a l e s

Se ven de  un aparato  para destilar alcohol yan isar, sistem a m oderno, ofrece muchas v en ­
tajas y  o tro  aparato com pleto do refrescos ing leses.

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4

A J L C J L I L A . ,  B

ENTRESUELO E N T R E S U E L O

GKAN SALON DB PELUQUERIA
Se afeita, corta y riz 

el pelo.
Gabiaate reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

So ooofecoiona 
toda clase de petizos.

- A . I - . O ^ T - z A

N O T A . E o  e l m ism o  se exp en d e  la  b ig 'iéD íra  Agua vegetal del A rre zo , de 
Jr«8u it»do8  para  d e v o lv e r  los  cab e llos  b lancos á i ' t ir o it iv o  co lo r, s in  m a n ch a r lap  
( y  la ropa y  d e  f t c i l  ap lica c ión .

E s p e c ia l id a d  en  p e lu c a s  y  p e in a d o s .

P e lu q u e ro  y  p e rfiiin la ta , p rem iad o  e o  las K xp os lc lon e » 
de Z a ra g o z a ,  V ie n a ,  F ilftd é lü a , P a r ís  y  M s d r id  o n  la  m e ­
d a lla  d e  p r im e ra  c lase  y  8*)cio d e  m ér ito  de.l F o m en to  d t 
las A r le s ,  o fr e c e  A usted su a c red ita d o  e s tab lec im ien to , 
s itu ad o  en  e i c g u lro  d e  la  co rte . A b a d a , 24, t ic n '’ a.

S e  h a cen  p e ía ca s  d e  todas c lases  l e  n n e va  in v e n c ió n , 
para  señ oras  y  cab a lle ro s , A p reo .o -  ju m a m e n te  e c o n ó m i­
cos , com o  ig u a lm e n te  añ ad idos , tren za s  y  r iz o s . .En dlobc 
e s ta b le c im ien to  se  en cu en tra  to d a  c lase  d e  n o v ed a d es  en 
peinados d e  señ ora , c o m o  la  d e  ta n to s  p e rten ec ien tes  al 
ra m o  d e  p e lu q u er ía  y  p e r fa m erla , p o r  s e r  u n a  d e  las pri* 
m eras casas en  E spañ a  d e  sn  c lase . S e  rec ib e  to d a  o laa í 
de e n c a rgo s , tan to  d e  p e r fu m e r ía  co m o  de  p e ln q u e r la , 3 
•8 rem iten  A p ro v in c ia s  con  la  exa c titu d  q u e  t ie n e  a c ie  
i l ta d a  en  lo s  m n oh os años qu e  U eva  es tab lec id o .

P E S  : - - A '2 A ’ 'A .  24, T IE N D A

VINOS FINOS
LEGITIM OS DE V U D E P E R A S  EN TO BA  SU PUREZ/

de Im e-sredütdaa bodejae del coaeel¡ere v prepiatario

S E B A S T I A N  B E R M E J O  Y  F R A I L E

T l n - t o » .

Superloiea para fam ilias, arroba  de 16 litros, 8 pesetas, bo 
te lla  sin casco, 0,40; Idem  núm. 1, 9 pesetas a rrobado 16 litros, 
b ote lla  sin  casco, 0,45; Idem  núm. 2, 10 pesetas arroba  de 16 
litros, bote lla  sin casco. 0,50; Idem  uúm. 3, a rroba  de 16 libros 
11 pesetas, botella  sin casco, 0,60.

E SPSC laL lD AD  FABA KNFUBMOB

D el año 1880, arroba de 16 litros, 20 pesetas, botella sin cas­
co, una peseta; de l Idem  1877, arruba de 16 litros, 30 pesetas, 
botella siu rasco, 1.50.

I B  1 n .  O  O  ® .

N u evo , arroba  d e  16 litros , 9 pi>seta.s; bote lla  sin eaaco, 0,45; 
ftaojo, arroba d e  1 6  litros, 10 pesetas; botella  sin casco, 0,60.

IM P O R T A S T E  Se s irven  pedidos desde las bodegas df 
Valdepeñas, de 4 arrobas en .'.delante, por la intorm iaión de 
este depósito, pero á la conslgnaciés d irecta  de l petlclonarir, 
p a r «  en garantía .

S ü C Ü R S A l. 1.— Cantina Valdepeñera, M ontera , ÍO .— T F .I.R  
P O S O  S8ít.

B Y  17 C 3 R R E D E 4 A  B A J A  0 £  iiA N  P A 3 U Q , 15 Y  17

¡C A Z  \ DORES!
Nuevo surtido en escopetas d® 

todas clases, cartuchos vacíos de 
todas fábricas y  caigados con pól­
vora del país, inglesa y  alomanar 
armamento á propósito para guai- 
<!oe de camjH), y to<la clase de 
efectos de caza.

PR E C IO S  EN  C O M P E T E N C IA

C A E H IL L O

Calle d *  la  Cn>z ‘J 3 .~  ñ fad rttí

L A  M I N E R V A
L ito g ra fía , alm acén de papet 

y  objetos de eaciitorio  de M a­
nuel Palom eque.

J n  co-introductor d e  la  le g i­
tim a cerilla  inglesa.

V enta  al por m ayor y  m enoi 
de papel de las m ejores fá b r i­
cas nacionales y  ex tran jeras , 
enunadernaciones d e  todas cla­
ses, libros rayados y  en  blanca, 
esquelas de funeral, partea d e  
casamiento.

Tarjetas  en lito g ra fía  é im­
presas, circu lares, m em bretes, 
facturas é im presiones de todas 
ciases.

Ú T IL E S  DB BSCRJTOBtO

Plum as, lápices, tinta, lacres, 
sobres de cartas.

Estáiufts de cartón , p iedra y  
talladas en m adera de todos  
tamaños y  coud.uíones.

R O B ÍR Á LT A
G r a b í U o r

y  fab rica n te  de sellos de ca vch n t 

l 'r «-4 < iftdn « ¿ 3 .  y f a i l r i t l

L E iiE  m m m «
Alniaceuistas de huevos y  ja ­

mones. No hay qu ien  ven de  
más barnio. Se s irve  á p rov in ­
cias. P laza  de Santo D om in go , 
6. T e lé fon o  1198.

I t o r d i i d o r e » ,  3

14 R Especia lista
« L  L S U a M  en las v ia a  
u 7  L.ctris.
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